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A Za sagrada, memoria d,e mi padre. 

A mi querida Madre eo­

m~ tnouto en su esf'uerso. 

A mis Maestros, 



ORIGENES DE LA NOVELA MEXICANA 

La novela es un género li~rario tan antiguo como la misma imaginación 
humhna; abarca un radio de acción sumamente vasto, pues han cabido en ella 
la epopeya, la tragedia, el drama, la comedia, el idilio, la filosofía, las religiones, 
la política, la ciencia, la historia, etc. 

No obstante, no se cultivó en la Nueva España durante la colonia; no es 
sino hasta el año de 1816, año en que apareció la novela mexicana llamada E7, 
Periqu'I.Uo SaNlliento de don José Fernández de Lizardi, quien entendía bajo el 
pseudónimo de Pensador :Mexicano, que comienza a escribirse este género lite­
rario. 

· Antes que él, hubieron otros escritores, oriundos de la Nueva España.unos, 
y otros españoles, pero radicados en ésta, que trataron de novelizar, fueron: El 
Bachiller don Francisco Bramón, mexicano, que en 1620 escribió Los Sirgueros 
de lu Virgen sin Pecado Original; don Juan Peña Izquierd_o, castellano y es­
cribano real en Puebla, publicó en. 1624 N O'IJelas Morales; don J acobo Villaurru­
tia, quien editó en Alcalá, en 1752 una traducción de Memorias pq,ra Za His­
toria de Za Virtud. Los Sirgueros de Za Virgen sin Pecado Original se acerca 
mediatamente a la estructura· de la novela y se le considera como la primera 
muestra colonial de este género. La última de estas muestras, publicada en 1792 
se titula La Portentosa Vida de Za Muerte por Fray Joaquín de Bolaños. Am­
bas se parecen en propósitos y métodos, pues la novela sólo servía de pretexto 
"para Za dif'USiór,, de ideas .'Y sentimientos que importaba inculcar en Za con­
ciffleia c<>ZoniaZ. "En ambas eZ sermón está a flor de Za trama narrrativ~ que es. 
débil y convencional, casi puede decirse accidental, per<Zida frecmentemente bajo 
eZ a11u,vi6n doctrinario ... 

"La ficci6n queda reZeg(JQJO, en ambos :Ubros, y cuando aparece es balbu­
ciente, constr-uída con vistas a Za ejem,pZaridad,, cuando no sea sin más 'lffl ejem­
. plo tomado del repertorio convenci~nai de Zos predicadores. Nos da Za impresi6n 
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de .que camina temerpsamente, al acecho d,e múltiples cerisuras, cuitlo/nd,o todo 
desbord,a,niento de _Za .fantw". 

'' Así resulta el hibridismo del esfuerzo: m es propiamente 96'1'mÓn, tratado 
apologético o análisis místico, ni novela o -ffl el caso de Los Sirgueros- poe­
ma bucólico". 

"La traza geroeral de Los Sirgueros pretende ajustarse a la novela pastoril, 
de suyo orlificiosa, pero más aún en ei remedo de Bram6n ... El asunto del Zi­
bro es loar a Za Inmaou'fJada Ooncepción de Nuestra Señora la Virgen, no sólo 
mediante cantos Urioos. . . sino también por diálogos apologéticos, por ezpU­
caciones de símbolos, por representaciones dramáticas, por constrocción de ar­
o~s triunfoJes etc., todo lo CJ1Ual confluye en la orgamzación y realización de un-as 
fiestas de honor de la Inmaculada" (.A:gustín Yáñez, tomo 45 de la Biblioteca 
del. Estudiante Universitario)· 

Los Sirgueros· contienen el Auto del Triunfo de la Virgen y gozo mexi­
cano y es la parte más interesante di! la obra; las características de este auto 
son completamente opuestas a las del resto de la obra. Es "dtiáfano, Sfflcillo, 
cong'1'11,6r,,te. . . los personajes akanzam, veraz dramatismo, el auto tiene acción ... 
el verso, es fácil, deja transparentar los caracteres y conduce sin tropiezos la 
trama''. (Agustín Yáñez, tomo 45 de la Biblioteca del Estudiante Universitario). 

Se ha dudado que el auto sea de Bramón. 
La Portentosa Vida de la Muerte es una obra que atrae por su mismo tí­

tulo por el plan y las ilustraciones que contiene, pero esta atracción se desvane­
ce al llegar al contenido; es defectuoso : carece de unidad, los personajes todos, 
principalmente la Muerte éarece de consistencia en su construcción; el mismo 
Lenguaje es deficiente : "mezcla sin gusto registros distintos, sentencias latmas 
y refrwr,,es del vulgo, notas de humos y disquisiciones soporíferos, paisajes alam­
bicados y serm.ones gerondianos, hasta recaer en descuidos, chabaca'Mrías, inep­
cias y disparates gramaticales". (Agustín Yáñez, tomo 45 de la Biblioteca del 
Estudiante Universitario). 

Don José González Sánchez autor de una novela de amoríos livianos u es­
crita "sin gracia, sin interés y sin importancia alguna, bajo la forma de un len­
guaje rebuscado, altisonante, obsceno y pedantesco" (don Francisco Pimentel), 
llamada J!abiano y Aurelia. Sin embargo todas ellas demuestran los esfuerzos 
por novelizar durante la colonia. 

· V arias fueron las caus.as que retardaron el cultivo de la novela en la co­
lonia y entre ellas se encuentran las siguientes: 

Los conquistadores y los misioneros carecían de tiempo para propagarla 
y· para cultivarla ya que los embargaban problemas de mayor trascendencia.. 
A los primeros dominar a un pueblo para ensanchar los dominios de la metró-
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póli así . coino procurarse bienes . personales,. pues venían af.ra:ídos poi'; loir ·fabril: 
losos tesoros que contaban tenía la Gran Tenochtitlán, ·ad-einás; su··poca. cultura 
no les 'permitía difundir el· arte. Los segundos sólo tenían ·tiempo para curar 
los desmanes· que toda conquista trae consigo, enseñando el perdón, ·1a; f é y la 
esperanza en Dios. 

· España misma no permitía la introducción de libros a la colonia, estaban 
vedados sobre todo los libros· de caballería en ella, libros que· abundaban en 
la metrópoli a raíz de la conquista, por temor de que exaltaran la· im.aginaeión 
d-e los indianos. Durante el siglo de oro, no obstante la prohibición 'lograron 
colarse algunas· obras como Ei Lazarillo de Tormes, El Amadís, El ·l'flgemoso 
Hidalgo don Quijote de la Mancha, El Pícaro G'UzmÓlrl, de AJfaraehe, etc., sin 
embargo, la preparación del indiano no exigía más, pues la mayoría apenas si 
sabía deletrear el español y las imprentas, debido a lo elevado del papel y de 
la tinta, publicaban los libros de mayor demanda que eran religiosos en general. 
Además, "el misticismo de 7,a, época desviaba la tendencia de los novelistas en 
embrión, clérigos casi siempre, lvmitrando el terreno de sus observacior11es y orien­
tando en otro sentido su veM fantástica". (Dr. Francisco Monterde en Biblio­
grafía de Novelistas Mexicanos de Juan B. Iguíñez). 

La novela no podía aclimatarse puesto que la sociedad. estaba en formación· 
y "Za noveT,a, aclvmátase y medra en las civilizaciones hechas ya, sobre qwe en sí 
misma, es la suprema florescencia de UM civilización". (Federico Gamboa, Orí­
genes de la Novela). 

El autor de la primera novela auténticamente mexicana, don José Joaquín 
Fernández de Lizardi, nació en la Ciudad de México, se ignora la fecha exacta 
y se cree qu,e haya sido por 1774, se le bautizó en 1778 en la Parroquia de la 
Soledad de Santa Cruz. Su familia pertenecía a la clase media, y su. padre, 
médico de pocos recursos no pudo darle la educación que sus aptitudes mere­
cían. Estudió en Tepotzotlán las primeras letras, luego, en la Ciudad de Mé­
xico, Latín, e ingresó al colegio de San Ildefonso para cursar Filosofía. A los 
dieciséis años recibió en la Ciudad de México el grado de Bachiller e inició el 
curso de teología. No pudo terminar ninguna earrera, pues la muerte de su pa-' 
dre y la falta de recursos le obligaron a emplearse. 

Entre 1805 y 1806 contrajo matrimonio con doña Dolores Orenday de la 
que tuvo una hija. llamada como su madre que murió soltera. 

En 1822, debido a los ardides de sus · enemigos, fué excomulgado, pues lo 
tacharon de hereje por un artículo que publicó en el que defendía a los frane-:. 
masones; hasta 1828 fué absuelto. 

· El 21 .de junio de 1827 murió después de una largl!, y penosa enf erme'dad: 
tuberculosis. 
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.-.. :,, .. :.F~é. UD, homh1'e en .el que se ent~.elazaro:q el .talen~o y_la. ~tu~. Teiµa UJJ. 
un gran corazón,' modeio cómo esposo y como 'padre, imp,arti6 su, cariño y 'ij~ 
~da a .los d:esgracia~os y a sus amigos; recoge huérfan0.s; no importándole 
su limitada situación. económica, pues vivía 'd~ lo qti.e le dejaba su pluma y una 
alacena en el Portal· dé Mercaderes donde ·expedía· periódicos y papeles ·que se 
pµbÍicaban. · · · 
· . Fu~· siempre partidario de la causa de nuestra independencia, luchó por 

ella ·con ia pluma y eón las armas, por sus ·méritos fué nombrado; al consumarse; 
Capitán Retirado.· Sus ·ataques a la monarquía y al clero, su defensa a la causa 
:independiente, sus ideas nuevas y avanzadas le merecieron la cárcel varias veces. 
.. Fué apóstol de nuevas ideas, censor de costumbres, propagador incansa­
~le de la edu()amón, iniciador de la reforma, y sobre todo, amor de obras esen­
ciálm.ente nacionales, creó una literatura propia para que nos aparte de la servil 
imitación. 

Sus muchas obras, pues tenía facilidad para escribir toda clase· de mate­
rias, lo que nos demuestra que era un hombre estudioso y de talento, se pueden 
~lasificar en siete grupos: novelas, fábulas, piezas dramáticas y pastorelas, calen­
darios, periódicos y misceláneas, y folletos. Dentro del primer grupo tenemos 
a La Q11,ijotita 'Y 8'U Prima, Noches Tristes y IXa, Alegre, D<m Oatrín de la, 

)Pachenda, y su obra máxima El Periquillo Barniento. 
El Periquillo Sarniento que en los primeros días de febrero de 1816 apa­

rece incompleto ya que le niegan la publicaciói;i por tratar en el tomo IV el 
.tema de la esclavitud, condenándola· Sale al mundo bajo lá forma de entregos 
dos. veces por semana, los martes y los viernes, cada entrego era un capítulo 
de la obra y costaba un real. Las láminas aparecían por separado. 

Esta obra tuvo una buena .acogida; mayor a _la que se esperaba el Pensador, 
11egún nos dioe él mismo, y afirma que tal vez se deba a que es "La únicv o-bra 
.romancesca propia, deZ país que se ha escrito por americano, en trescientos años". 
Y en efecto, es una obra realista, esencialmente nacional. Pinta y satiriza a la· 
. .roci!:ldad colonial, recorre desde las clases pobres las privilegiadas. Ridiculiza 
'malos hábitos, en ocasiones arremete contra el estado político existente, repro­
duce ambiente, crea tipos y si no conmueve, si interesa, convence y hace reír. 
Trata de consolar y de moralizar. En su afán por recalcar los vicios, su con­
_ secuencia y la manera de eliminarlos intercala sermones que le hacen· cansada 
y :rompen el hilo de la narración. Su estilo no es rebuscado ni ·pulido, a veces 

·psa palabras vulgares y sucias, pero ésto lo hereda pues desciende directamente 
,de las novel~ picarescas. El Dr.· Francisco Monterde afirma que los defectos 
del Periquillo se deben a que está· juzgado "con el criterio actual, sin tener en 
~enta que entonces había menos prejuicios literarios y que el Pe'M<liLor escri-
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~·1.~ :~n pr~~iiupaoi~~~s:~i estilo, Úmfwnd,ó dl i>cwti por' ·ia ',thche ;zó::qúi· .. hab!G_ 
~tó ~~r~n~t/ eZ d/4~,~~. ·_.. . ,., '. . '· ·.·. : ·:' __ '· .. :·'.'. .·:· .. ' -~, ., :.· ·:: '_.'..=. 

. Po.n. Ign~o .Manuel Al.tamirano dice ·que "es u?i éuadiro pvi,ZpitC1111,te; ZleM 
de ver.a,di$ y·_comip~eto, ai grado de tener pocos qu~ Ze ~,,,,,,_· ... · ,.: :· ·.,. 
. . La QuiJotita 11 s-i/Í>rima- aparece:!:!~· 1s1s irico~pleta :p6i- falta df recµr:. 

ijOS del.autor. llln :una noveia mQral y pedagógica. Trata sobretodo .de ló.iii':mÁti 
~til~ .principi~s par~ la buena e4µcací6~ cie í~ ~uje~- _Tién'.e también un éa.rá~­
ter .filosófico por las. beila.s y pl'.Óf~da.s réflexio~~ que sobre 'i~' tendencias 
fe~eniles coitti~e. Usa la antítÉlsis de ia cual se toma el ::1:óildo· ~or~.f; los pe~ 
sonaies. principales \ron dos primos: una, Pruden~ia, educada d~ntro :·a.e 1~ m~.:. 
ral y la virtud que logra conseguir la felicidad como premio, a sus virtudes y 
a. ~os buenos consejos de su~ padres, y, la otra, Pomposita., ·mai· educada y·m.a.i 
guiada. por sus padres, muere en el vicio. 

Están bien.sostenidos los caracteres de los personajes, contiene escenas chis:. 
-peant-es y graciosas, "Za forma peca, a veces de poco co'lweniente, pero no es 
una obra inmoral· en el, fondo. (Luis González Obreg6n, Los Novelistas Me:id.:. 
canos). El lenguaj.e es fácil, fluído y netamente mexicano. El mérito de ·1a Qui: 
jotita es su pronunciado color nacional. 

N ockes Tristes y Dm Alegre publicada en 1818 es la · de meri.os ·mérito ,t 
sólo se propone Lízardi imitar las N oohes Lúgubr-es de don José Cadalso·. En . ' . 
ella refiere el autor algunos episodios de su vida. 

La vida y Hechos del F'amoso OabaUero Don Oatrin de la Fachenda fué 
publicada en edición póstuma en 1832. Esta obra basta.ria ;para dar nombre 
al Pensador. Está bien escrita, es un relato picaresco por· él estiló y sihor dftl 
Periquillo. En ella censura. a los lagartijos de la época, es decir, a los· éatrmés 
de los tiempos . coloniales. 

Entre las novelas del Pensador, cuya aparición coincide con el movimiento 
independiente, y las que le siguieron transcurren varios años; no obstante· q~e 
la literatura antes en decadencia, despierta y.se mueve íntimamente unida a los 
acontecimientos, pero fué una literatura política, los prosistas fueron casi ~­
clusivamente escritores políticos : la oratoria, la prensa, los folletos alcanzan 
gran incremento. ·Durante este período sufre grandes cambios en su fisonomía 
la prosa, se emancipa y extiende sus dominios. 

A raíz de la COD,Sumación 4e independencia la situación de la producción 
novelesca. es bastante precaria. Los novelistas de los alrededqres . de 1830, como 
dice. el Dr. Jiménez .. Rueda, ''no se. dA-stinguer,, .por su bUé11, gusto, ·í,e~cm por, 
_e:r;e.eso, por red,,u,n~, por Za OlfJl,plificación dfe Zas, pa,sioi,,és hasta ei ridículo, 
po.r .cargar sus obrOI$, de negras tintas. Resultan rlUWOS sombríos, agobvad,ores 
que estrujan,, el corazón y convierten e'li desa,1,e'll,tad<Jr pesimismo et ímpetu crea-



¡¡;,.-·dez arliita. Tai i,es se deba a que su obrá estcí Úgadxs'cÓ'II, su vida q11,e ~· 
una lucha cimsta'lite coo· los hombres en un medlio kostil 'Y ·persegiuid,os por, ene-' 
migos en ideas, f ormamdo parte de los partidos poUticos en plena lucha, eom-
baÜe'ndo cO'i,, Za miseria';. · · 

En esta época se· despierta un gran sentimiento nacional, .. se quiere hacer· 
ciento por 'ciento m~icana la novela yº se interesan en pintar las costumbres' 
dei 'campo o de ia éiudad. : 
,: Entre lós principales ·novelistas se encuentran los siguientes: , 

Ez' autor d6 Za Guerra de Treiln:tra, Años, Fernando Orozco y Berra, quien 
nace en San Felipe del Obraje en 1822. Se recibe de médico, ejerce algún tiem­
~o al cabo del cual cuelga los hábitos para dedicarse a la literatura. Dicha no­
vela es su vida, y es la historia de un corazón enfermo: era escéptico, dudaba 
de todo: del amor, de la dicha, del desinterés, etc. menos de su fe religiosa. El 
defecto capital de esta novela que se publicó en 1851 es que retrata nuestras co­
sas· y sitúa la acción en Madrid y en Burgos, se cree que se deba. para encubrir 
á los personajes tomados de la realidad en la sociedad poblana. Tiene semejanza 
c·on Bajo los Tilos de Alonso Karr. 

Juan Díaz Covarrubias quien murió ejecutado en 1859 con los mártires de 
Tacubaya, pertenece a los novelistas históricos y a· los costumbristas; entre los 
primeros lo coloca su obra titulada Gil G6m,es d, ]'11,S'Urgente o La Hija deZ Mé­
d~co, y entre los segundos EZ Diablo en Mézico, La Clase Media, La Sensi:twa. 

· Florencio M. del Castillo nació en la ciudad de México el 27 de noviembre 
de 1828. Ingresó al Colegio de San Ildefonso con el objeto de estudiar medicina, 
carrera que no pudo terminar, y se consagró a las letras. En El Monitor Repu­
blicano defendió las causas reformistas proclamadas por la revolución de Ayu­
tla, y al triunfar ésta fué designado Presidente del Ayuntamiento de la Capital 
y Diputado al Congreso de la Unión. Tomó las armas contra la. intervención 
:francesa, fué aprehendido y condenado a prisión en el' castillo de San Juan 
de IDúa donde contrajo enfermedades que le produjeron la muerte el 27 de oc­
tubre de 1863. 

Altamirano dice que es el novelista de más .sentimiento que ha tenido Mé­
xico, y que como era además un pensador profundo estaba llamado a crear aquí 
la novela social; que tiene elegancia, fluidez en el estilo, acabada belleza en 
s~ tipos; que sus amores son púdicos y rebosantes dé ternura y que describe 
verdaderas fotografías de la vida de México. El desenlace en todas es doloroso, 
pero no deja en sus personajes desesperación o duda, sino tristeza resignada. 

Luis G. Inclán, naci6 en el Rancho de Carrasco (Tlalpam) el 21 de junio 
de 1816. Estudi6 filosofía en el Seminario Conciliar de México, terminados sus 
estudios .se fué a trabajar· al campo y llegó a ser dueño del rancho donde na-
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ci:6, . Dµrante · la in~~6n · n~rteameri~ana,· en 1847,. vende su proJ?ieda~ y, :c~~-. 
el producto instala .en México un taller de ·imprenta y litografía. Falleció el 2~. 
de octubre de 1875. · ·. · · , ... 

su· novela titulada Astucia, el Jefe de los H6f'm,(J/(l.os de.la Hoja, o 1,Ó,s ()ha;,_ 
rroa O<mtrabandistas de l~ llama. publicada en 1865 es según afirma don· Fede-: 
rico Gamboa una novela cansada y difusa, aunque menos que el J:>eriquillo, y 
su· nacionalidad más acentuada que la de éste. No tiene ningún influjo, repro-1 

duce lo nuestro, lo vivido por su autor y tiene ~ gran localicismo, lo q:ue ia 
hace una novela rural,· que ensancha.· hasta lo trascendental y realza hasta la. 
hermosura sus cualidades y primores. Conocemos todos los· personajes así como 
los pueblos ·que habitan y los caminos que recorren. 

Dr. Justo Sierra, padre del maestro Justo Sierra naci6, en Yucatán el. 24 
de septiembre de .1814. En la- Nacional y Pontificia Universidad de Yticatán 
se graduó de Doctor en Derecho. Desempeñó cargos ·públicos y perteneció · a 
acreditadas agrupaciones cientüicas y -literarias . .Amaba la lectura. Dejó: como. 
jurisconsulto el Proyecto del 06digo. Oivil :Mea:icano en el que está basada la 
codificaci6n. mexicana. Luchó p~r la separación de Yucatáñ. d(l la federa.ción· 
mexicana. Falleció en . Mérida en .1861. 

·Con su novela La Hija. del Judío, publicada en 1848 inicia la novela hig,. 
tórica mexicana, el. ambiente es y1icateco "del siglo XVII. Utiliza -el seudónimo 
José Turriza en su novela _U,,,,·Año B'II, e! Hospital de·S.<11n,· ~o. 

Eligio . .Alicona, ·yucateeo y abogado como el Dr. -Sierra,. nació en 1836 y 
murió en México en 1893. Sirvió .en: diversos puestos públicos y llegó a ser go,. 
bernador. interino de Yucatán. Durante el imperio fué partidario de la causa· 
liberal. y republicana.." perteneció a agrupaciones ·cjentí~icas ·y literarias. Sus no­
velas son de caráeter histórico : Los Mártires ti.el Á.!náhuac, Orus y .. Espada, Ei· 
O<mde de Peñal'IJa; 

Pantaleón Tovar. vivió de 1828 a 1876,. luchó contra, la,. intervención nor .. 
teamericana.·,y la frances1:1,; a la, derrota de los rep~blieanos se trasladó a Nuevo 
Orleans, luego a la Habana y más tarde a Nueva York. En 1867 regr~sa a la 
patria. Calaboró. en diversos periódicps y en .todQs. dejó_ i¡entir su liberalismo 
exaltado. Se d~dieó a. la política. 

Su novela Ironías de la, Vida, concebida·de·acuerdo ·con .un plan vastísimo 
siguiendo los pasos de la novela de Sué Misfe~s de París, puede catalogarse 
entre las novelas sociales. Para escribirla estudió las costu.mbres y el argot d!3 
nuestro pueblo. -Fué ·muy leída. En sus obras. se resiente una amarga tristeza. 
y un cierto desfallecimiento. 

José Ma. Ramírez naee en 1834 en la capital de la república. En S_an Il~ 
defonso estudia Humanidades y Filosofía y en Puebla, en el Seminario Pa2a,. 
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~~xian,o; las· continúa; su elec.ción. a diputaclQ ~ Collgl'eso. no. le. permite tei,ni­
~1·. la ~era· de abogado ~ ·vísp.eras: de. obtener el _título profesional. Se· ,COll'.' 

~gr6 .al periodismo y a .las letra.a.· MÜere en 1892. Oómo liter•to se da a C011.0-
~~r. d,esde en, la eseuela,. y por su aspecto le 1111.Ulan ":viejo"~. sus. ~mpañ~. 
·sus leyendas contienen ideas filosóficas y nuevas, Es admirador.de Aifonso Karr, 
al igual que éste. es .. ~céntfico, sus obras tienen forma extraü y s~ estilo es 
purlón; y ~tim~ta.l lo que da }tgereza a la fr~e. Su. noveia. UM Ro.11a y 'U'n 

1. ., • • . . . • . ,. 

Ho,r,apo .le <lió fama. .. . . . 

1 ... e:fosé Rivera Río. Sus n.ov.elas.son de tipo.social, se revela contra los vicios . 
. eu.· estilo es .fluldo y enérgico, a veces tierno hasta la dulzura, a ve.ces incisivo 
hasta hacer mal, vehemente. las más veces, siempre elegante, Fatali,d,a,d, y Pro­
; ~encía es el nO?D.bre .de una de sus obras. 

En 1867 a 1910, una.. v~ terminada la lucha política y en· medio de la paz; 
1Jos. escritores. pued@ concentrarse y escribir y surge así, en este período, el auge 
~e las letras mexicanas en el que C$mpan por independizarse y por ser comple­
tamente nuestras en todos sus aapeetos. La novela en esta segunda mitad del 

.s!glo XIX alcanza un, esplendor y auge que antes ignoraba. lnspfrase en la ob­
s,ervación y estudio del ambiente nacional, se siente además influencia literaria 
~tranjera. Por. primera ve'! asume ~na forma artística, ya· sea dentro del ro­
manticismo, ya-. dentro del .realismo. Ofrece los más variados aspectos. 

Pertenecen_ a esta etapa los siguientes escritores : 
Manuel. Payno que nació el 21 de junio de 1810. Figuró en la política, fué 

periodista,. poeta. y ministro de Hacienda. Murió . en 1894 . 
. Por su novela LQs B0/11,<Üdos de Río Frío pasan todas las clases sociales del 

,.segundo tercio del siglo XIX. Muchos son retratos de la época. La n8'turalidad 
.con, que escribe le da enc!l,D.to. 

lJ'istoZ deZ Diablo le dió fama, no tuvo plan preconcebido y se acumularon 
:.los detalles. EZ Hombre de Za situaci6in, novela costumbrista, mexicana por· loa 
. ~uatro costados sí obedece a un plan preconcebido. El lenguaje está lleno de 
,nexicmµsmos. 

Vicente Riva Palacio nació en esta ciudad el 16 de octubre de 1832. Se re­
cibió de abogado. Obtuvo el título de General de Brigada pues combatió cOP'.l. 
la pluma y con las armas la intervención francesa; abandonó la milicia activa 
para dedicarse a las letras. Desempeñó diversos cargos públicos como: magis­
trado de la Suprema Corte, enviado extraordinario y ministro Plenipotenciario 
de México en Madrid. Fundó varios peródicos y dió a luz varias obras literarias 
y críticas, algunas en colaboración con hombres distinguidos. Fué miembro de 
diversas agro.paciones culturales nacionales y extranjeras. Falleció e:n Madrid 
,el 22 de noviembre de 1896. 
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. . , . 
· ' .. -: Su·· inspira~i6n · novelesca· la tí ene dentro. dé.· nu~stra hís~ria. · ·sabe' ··ni:~ 

clar la verdád y· la ficción con aéíerto. Le. da· a ésta tiiitaitde veromfuilitud'·'y 
aquélla no la desfigura:· Tiene una fácil <Íóhosli~a- de estilo/esto ha.ce: que' liayi 
tenido . éxito y que goce .del fervor del público, alÍnque· á.ciüa.lmerite én ni.en~t . 
escaia. . . ' ' . •:.: 

. De lo que refiere én Sli obra Calvario y Tabor fué testigo: 
· Ignacio Manuel Altamírano nacii6 de famiÜa indíg~na en'.Tiitla, Gro:~ _él 

año de 1834. Estudi6 Jurisprudencia en el Colegio de San Juazi. de LefráÍl. 
Luch6 a favor de la re:voluci6n · y contra la intervénci6n fr~cesa; Y a abogado. 
fué electo diputado al Congreso de la. Unión. A la caída· del imperio dese:m.peiló 
altos cargos; Más tarde ·se retira de la política y se dedica a las· letras, al periciL 
dismo y a la enseñanza; ejerci6 una pQderosa. influencia en· el fomento dé' las 
letras y en la, educación de dos generaciones literarias. Perteneció· y "fund6 di­
versas sociedades científicas y literarias. Más tarde pasó a Europa coil el cargo 
de Cónsul en Barcelona, de ahí se dirigi6 a Francia con el· mismo cargo y ·mu .. 
ri6 en San Reno, Italia, en 1893. 

Este orador y poeta fué también novelista muy noble, pues "es Meivnai· 
ffl el asv,nto y en ia f M"m<J,, ésta se, '1'Bcom.ie~ pO'I' sw coN"ece-ión y las dacri~ 
cion.es, además de su-pronunciado color local, son poétictts o inspiradas". (Go:ri._ 
zález Obregón en Biografía de No-y-elistas Mexicanos por Juan B.-lgriíñez). ,. 

Sus novelas El Zarco, La Navidoil, de ias Mcm.tañaa lo colocan ·entre los no­
velista regionales, y Ckmencia, y Las Tres F'lores (Cuentos de inmierll.o), Ju­
lia, Antonia y Beatriz le han dado el nombre de autor de idilios;· pero m:éxica. .. 
nos. "Los paisajes q&11e prese-nta son los de nuestro país~ los· persO'IW,Jes sO'llf 
los de nuestras ciudJtul,es y pueblos. . . Como novelista- ka sido jusg(ii/,o ctm grctn 
elogio por crlticos MCwnales y e:x:tronjeros") ( Gonz6.lez Obregón en Bibliogra-
fía de Noyelistas Mexicanos por Juan B. lguíñez). · 

Como el objeto del presente capítulo es solamente enume¡,ar a los novelistas 
anteriores a Cuéllar para dar una somer11, idea del estado en que· se ·encontraba 
la novela hasta. Facundo no se continúa enumerando a toda la pléyaide ·de es­
critores que c9ntribuyeron al esplendor de nuestra novela, 
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VID.A Y OBRAS DE JOSE TOMAS DE CUELLAR 

José Tomás de Cuéllar, conocido como novelista baj~ el seudónimo de Fa­
cundo, nació en la Ciudad de México el 18 de septiembre de 1830; bajo el go­
bierno de Bustam.ante, sólo nueve años después de la consumación de la Inde­
pendencia Mexicana. 

Sus padres gozaban de una situación económica desahogada y pertenecían 
a una familia honrada y respetada. Guillermo Prieto, en el prólogo de '' Baile 
y Cochino ... '' le dice a Facundo : '' Su distinguido Padre le annparó hasta for­
mar su educación, y porque S'lts bie,nes de fortuna y sus numerosas relraciones 
Ze hicieron actor en Zas costumbTes que oon tanta maestria sabe pvntar". 

Estudió en los colegios de San Gr-egorio y San Ildefonso Humanidades y 
Filosofía; más tarde ingresó al Colegio Militar de Chapultepec, donde, a los 
diez y siete años de edad tuvo que defenderlo del ataque de los norteamericanos, 
lado a lado de la Ba.rrera, de Melgar, de Escutia, de Márquez, etc.; como so­
breviviente fué prisionero por los invasores, en la Biblioteca de la Escuela. Nos 
dice, en un artículo en el cual conmemora esta fecha, que en esa ocasión apren­
dió a amar a su partia, En la p0esía qua leyó '' en 'Un ban.quete dJado por los 
supervivietites de aquella Jornada el 13 de septiembTe de 1883" describe la 
situación y dice : 

"ETa yo un chiquiUn, barbilampiño, 
Y ya estudiaba de la gueTra el arte, 
Y -ent'l'ete'IIÁa el mateTnal cariño 
Oon rnii f'USil de niño; 
Pues como no inspiraba yo respeto, 
Más que u17, hijo de Marte 
Parecía de ,ese dios tataranieto. 
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Yo nunca f~ una. tnaJU·la, 
E iba Uevan4'> mi "81'6ña vida, 
. 00'1/, viento bier,, prop;icio, 
Entre las k(Jlf'as clásicas del áula 
Y 7,as duras fatigas del ser.vicio, 
En medio de esa incokerer,,te algaraMa 
De ·los pnmeros sueños mf(Jlf/,tiles . .. , 

Pero otras veces, y las más; <Jej(Jlfl,M 
A un lado, sueños, lauros y matanza 
Me pareció tir(Jlfl,te la ordenanza 
Y rudo 'JI poco cómodo el oficio . .. 

Era que el enemigo, 
El invasor del norte se movía 
Er,, dirección a nuestro ameno valle, 
Y como cosa cierta se sa"Ma 
Que aquellos Napoleones iln,f(Jlfl,ti!,es 
Con la enemiga hueste cruzar1m11, 
Sus pequeños fusiles . .. 

Llegó por filn, ei día, 
El 8 de septiembre memorable 
Y rompió la primera batería 
Dsl enemigo fuego f orrnidab le 
Contra el 'Viejo Castillo, 
Que C()fl,testó cor,, vieja artillería . .. 

AZcé l~ vista y sorpre'lld,í, bajando 
La pequerta escalera 
Que daba a mi glorieta 
El primer yankee que miré er,, mi vida; 
Me pareció ur,, gig(Jlll,te o un atleta, 
Y a& dar el primer paso, 
Mi compañero S'Uáres, 
Alumno ckiquití11, de Za "segwniJJa", 
1m d,os brmcos subió c,ual fiero Marte 
Y ul yankee atravesó de parte a parte . .. I 

Caímos prisioneros 
Los niños entre aquellos soldailazos; 
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Pero·'Olll,te8 de ffltreiJM'fl,()s, 
Contra una dúra piedra,·· 
Mi pequéño- fusil kiée pedazos ••• 

Su niñez, su adolescencia y parte de su juventu~ las vive en una época 
tremenda para el país. -Este acaba casi de emanciparse de la dominación espa­
ñola que por tres siglos sufrió; pero no obstante su independencia, se encuentra 
aún en formación política social y educativa y tardarían muchos años, y se 
derramaría mucha sangre para que pudiera encontrar su camino ; es por ello 
que Ouéllar creció y vivió en medio del desorden, de la desorientación, del atra,.; 
so y del vicio que tanto le afligieron y que con tanto afán combatió. 

Hay una constante lucha entre Conservadores y Progresistas, entre Cen­
tralistas y Federalistas. Estos dominan el país de 1824 a ,1835 y de 1846 a 1853 ; 
aquéllos controlan el gobierno de 1835 a 1846. ·Los Federalistas llevan a· cabo 
una verdadera reforma .eclesiástica-militar, los Centralistas derogan las leyes 
federalistas. Los dirigentes no toman en cuenta la opinión popular. 

Surgen también dificultades con las naciones extranjeras, por la falta de 
unidad nacional no se les puede hacer frente: luchamos contra Francia (1838-
1839), contra Texas (1835-1836), y de 1845 a 1848 contra Estados Unidos, pues 
éste quiere ensanchar su territorio y pide a Texas, a Nuevo México y a Alta 
California así como el tránsito libre por Tehuantepec. Se consigue la paz en 
1848 a cambio de la mutilación de nuestro territorio. 

La haciend!I, pública con tantas revueltas está quebrada. La iglesia, base 
de la nacionalidad mexicana, ha perdido el auge que tenía antes de la inde­
pendencia. No obstante los públicos trastornos, la minería, la agricultura, la 
industria y el comercio progresan. 

Terminada la lucha con Estados Unidos, Cuéllar desistió de la milicia y 
comenzó a buscar su camino. Ingresó a la ~cademia Nacional de San Carlos, 
fué un pintor mediocre. Más tarde aprendió fotografía y publicó un álbum 
con retratos de hombres célebres, en cuyo reverso escribió algunas noticias bio­
gráficas .. Se hizo escenógrafo, decoró el Teatro de San Luis Potosí. Teatro y 
Estado le sirvieron de marco para su novela Isolina la Ex-figurante. Inició su 
carrera literaria publicando un artículo en el que recordaba a los Niños Héroes 
muertos. 

En 1850 sentó plaza de periodista, fué redactor del periódico 8em(1lfl,(1, de 
Zas 8-em,oritas. 

En 1853, fundó, junto con otras personalidades como .Altamirano e Ig­
nacio Ramírez, el Liceo Hidalgo, institución que no tuvo éxito y que resurgió 
dos veces más, una eii. 1877 y otra en 1884 bajo la dirección de Altamirano, 
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y en esta ocasión, según José Tomás, con grandes probabilidades de éxito; 
él desempeñó uno de los puestos en~argados de dar vida al Liceo y fué el de 
"promover celebraoitn,, de tratados literarios ccm Espa,ñ,a, y con los prmses 
amigos". 

Fué miembro de la Compañía Lancasteriana como prosecretario y como se­
cretario. Se dedicó .de nuevo al teatro, ahora ya no como tiscenógrafo, sino como 
autor. Escribió Deberes y &Jcri,ficios, obra que tuvo éxito grande y cuyos pro­
ductos se destinaron a las viudas y a los huérfanos de los muertos por la causa 
independiente .. Esta misma obra, y con gran éxito, fué representada en Madrid 
el!, el teatro El Príncipe. 

De pequeño y en la casa paterna había representado ensayos dramáticos 
en un pequeño teatro; ya mayor, en su misma casa, levantó un escenario pri­
vado, al que concurrían intelectuales, artistas, poetas y lo más selecto de la 
sociedad de la época a gozar de las obras dramáticas de Cuéllar. Siempre, desde 
en vida de su padre, hubieron amenas y gratas tertulias en su casa y con 
Facundo fueron un interesante centro intelectual. Prieto nos refiere lo anterior 
en el prólogo de Baile y Oochinw... diciendo : "El señor pad,re de usted, tuvo 
por mu-cho tiempo tertulias en su casa, y usted, mi.mio, Jmsta; hace poco, soste­
n..fa 1Jeladas deUciosas en la suya ccm a,rtistas dlistinguidos, con escritores y poe­
tas célebres; y, si mal no recuerdo, tenía usted, -un teatrito en que se represen­
tab(llfl, S'US eMOIJJOS dramáticos con solaz y contento de todos sus umigos." 

En el teatro de su propiedad representó El .Arte de .Amar, El Viejito Cha­
cón, Qué Lástima de Muchack<Js y una pastorela sobre el Nacimiento de Jesu­
cristo, que tuvo gran éxito y que, a petición del público, se representó en el 
Teatro Principal. Zorrilla, el romántico español, la vió, le gustó y escribió a 
·cuéllar una carta alabándosela. Le dijo: " ... el género de la pastorela, t(llf/, des­
ouid,ail,o hasta hoy, se ha elevado en sus manos u Za aJ,tura de su divino asunto, 
y· esta mi.u11iera digna de presentarla es un servicio hecho por usted, a la litera­
tura sagrada ... Usted, de quien el público me:tic(llfl,O conoce yu algunas obras 
dramátwas y cuyo ingenio ha sido aplaudido en algún teatro de Madrid, es cuutor 
que puede caminar sin andaderas por iel campo del 1U,rle... El im,gwruio español, 
si es que yo pued,o osar suponer que lo represento en este país, saluda cordia;l­
mentie la aparici6n de1i ingenio me:ticano ... " 

La obra teatral que le di6 mayor popularidad fué Natural y Figura, en la 
cual critica todo lo francés y a los mexicanos afrancesados. Fué prohibida la re~ 
presentación; pero, ·una vez levantada la veda, volvi6 a representarse con mayor· 
éxito en el Teatro Nacional. · 

Escribió en casi todos. los peri6dicos nacionales, entre ellos en La Libertad, 
dond~ publicó domingo a domingo, durante dos años, sus artículos. 
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. · .. Como poeta no alcaruó éxito; sin elnbargo, dos gruesos tomos ·de L<t lilil,._ 
· terna Mágica contienen sus poesías, '' -escritas no para el mundo Zitérariti ni e,i. 
pos de Za fama, sino para los míos en busca de un recuerdo". · 

· Su gloria mayor·. la alcanzó como novelista. Escribió sus ·nove!as ·al amparo 
--de, la tranquilidad y el calor de la paz, es decir, .. en el período porfirista. Se 
inició en este género con una novela histórica llamada El Pecado d,eZ Siglo, en 
la cual de.scribe el gobierno de Revillagigedo. 

Su obra cumbre es La Lim,terna Mágica, cuyo estudio es el que ha motivado 
estas páginas y de la que sólo diremos aqui que lo distingue como escritor cos-
tumbrista y moralista. ,, 

Durante el gobierno del general Díaz fué mandado a Estados Unidos como 
secretario de la Legación en Washington. Diez años se encontró fuera de su 
patria, añorándola y envejeciendo. Admiró la prosperidad del país vecino y 
lamentó que su México querido se encontrase tan atrasado í hubiera querido que 
estuviese a la altura de los países civilizados y luchó en el periódico por ello, 
llamándoles la atención a los gobernantes, a los ricos y al pueblo para que des­
pertasen y se pusiesen al día. Regresó y fué nombrado subsecretario de Rela­
ciones Exteriores. 

En el último tomo de su Lim,terna se despide de los asiduos lectores, que 
por dos años lo han seguido, pues va a hacer un viaje al extranjero ; pero les 
promete narrarles ·sus impresiones para que viajen con él. Aparece en ese tomo 
un artículo llamado Se'!Ji,Ua,, Boceto aZ Fresco, y firmado en Mia.drid en el año 
de 1892; relata la celebración de 'la Semana Santa en Sevilla y le da la forma 
de algo que ha sido visto; pero nada se sabe acerca de que _hiciera un viaje a 
España. 

Murió en México, vencido por la edad y la eeguera, un domingo, el 11 de 
febrero de 1894. 

Su larga vida le permite observar todos los sacudimientos que sufre nues­
tra patria. 

Vive el gobierno, de Santa .Ana, la Revolución de Ayutla bajo la dirección 
de Alvarez y Comonfort, la Guerra de Reforma, la intervención Tripartita; ve 
entrar en la Capital. a los Emperadores Maximiliano y Carlota, con toda so. 
influencia francesa, y al pueblo recibirlos con los brazos abiertos, esperanzados 
en ellos, así como, en 1867, retirarse a las tropas francesas y en junio del 
mismo año· fusilar a Maximiliano. 

Ve en el poder a Juárez, a Lerdo de Tejada, en cuyos gobiernos abundan 
las insurrecciones y la agitación política, hasta que, en 1876, surge el porfi­
rismo, que trae consigo la pacificación y el progreso . 
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Presenció también la introducción en México de la primera vía férrea, del 
t.elégrafo, del teléfono, del cable y del alumbrado eléctrico. Se le concede ver 
a su amada patria iniciarse en el ce.mino de la civilización. 

La sociedad en la cual le correspondió. moverse y que se formó a través 
de tantas calamidades e influencias es fuente inagotable en el género en el 
cual sobresale Cuéllar. 
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ESTRUCTURA GENERAL DE LA OBRA 

La l.tir,,terna Mágica comprende dos épocas. La primera perteneee al año 
de 1871, cuando de la Imprenta Ignacio. Cumplido, en México, salen al mundo 
siete novelas ilustradas con cuadros a la pluma, de Alejandro Casarín, J. M. 
Villasana y Jesús'.AlarnilJa, Son· 

Tomo !.-Ensalada de pollos. 
Tomo II.-Historia de Chucho el Ninfo. 
Tomo III.-Isolina la Ex-figurante. 

·Tomo 'IV.-Las Jamonas. 
Tomo V.-Las Gentes "que Son .Así" (1' parte). 
Tomo· VI.-Las Gentes "que Son .Así" (2' parte). 
Tomo VII.---Gabriel el Cerrajero o "Las hijas de mi Papá". 

La segunda época corresponde a una lii-nterna Mágica de lujo, "de guante 
blanco", que consta de veinticuatro tomos, en los cuales se han reunido artícu­
los, poesías y novelas· de Cuéllar. Cinco tomos contienen artículos y ·son el IX, 
el X, el XX, el XXI y el XXII; el VIII y el XV, p~, y los. diez y siete 
restantes, novelas, que son once, pues a las siete, con las que naci6 la colección 
que nos oeupa, se les sumaron las siguientes: Ba/41,e 'JI Cochmo ... , que fué publi­
.cada en 1886, en México, como obra suelta; Los MOll"iditos, Los J!uereños, La, 
Noche Buena y Las Posatlo,s. · 

Los seis primeros tomos de la colección fueron editados en· 1889 en la Tipo­
Litografía de España y Compañía, Barcelona, y los restantes en Santander, 
en la Imprenta y Litografía de L. Blanchard. Todos ilustrados, "c<m .magnífi. 
cos grabooos y cromos, dibujados por Villasana". 

Los títulos de todas las novelas, así como los de sus artículos: Los Faroles, 
·Nuestras Cosas, Después de Muertos, El .Aguador, El Pulpo, El .Abasto de Agua, 
El Carbón, etc., son típicos, pues por medio de una frase popular, o· de nom-



bres de costumbres, nos señala el tema que va a tratar El mismo título que 
engloba a todos: La Linterna Mágica, es típico. Facundo, en el prólogo de 
E'fl,Sa,l,ad,a de Pollos, nos explica el por qué de ésta .. "Confieso u usted, estimable 
cajism, Ze dije, qu,e en cuanto.al título de "Linterna Mágica.'', lo he visto, antes 
en la pulquería de un pueblo; pero que con respecto al food,o de mi obra, webo 
decirle que hace m'UCho tiempo ando por el miindo ctm mi linterna, busca,nd<>, 
110 un komb11e como Dióger,,es, sino ,alumbrando el suelo como los guardas noc­
turnos para ver lo que me encuentro; y en el círculo lummoso que describe 
el pequeño vidrio de mi lámpara ke visto multitud de figuritas· que me kan 
8'U{Jerido Za idea de retratarlas a Za pluma ... puedo abarcarlas, jur,,tas, en fami­
lfa, constituídas e1i público~ en congreso, en ejército y en población ... he logrado 
iluminar el mterior del cuerpo humano, puedo ver por dentro a mis personajes.'' 

Como 6si0'8 viven e1& movimiento cont'VIIIUo... he necesitado ser taq_utgrafo 
y armarme de un "c(l/1"Tl,et" y de· una pliuma ... y en poco tiempo me 1tJe enelm­
. tr-ado con wn voiwmen. 

-, Y este volumen .es la lmterna mágica,t 
-Ea;aetam.ente, cabal,lerito." 
Parece haberle dado a Ja obra la forma de entregas, pues al final de cada 

-tomo enumera las ya impresas y el nombre del próximo por salir al mundo. 
No todas las novelas tienen la misma magnitud; algunas, como La No~e 

B,w8'na, Los .Fuereños y Las Posadas, son sumamente cortas, como si la trama 
de ellas fuese sólo el pretexto para poder· presentar determinada. costumbre o 
.determinado aspecto moral. Otras, como Las GB'ntes "que 801& A.sí" e Historia 
de Chucho el Ni-nfo, sumamente largas; la primera consta de cuatro tomos y la 
segunda de dos. Se nota cierto descuido y contradicción en estas obras, como 
si carecieran de plan preconcebido. 

En algunas novelas, como en Los Mariditos, en Las_Jamo'nas y en E-rtsa­
la.da de Po"flos, escribe una introducción; en otras, una dedicatoria: Isolim la 
Ez-figurante la dedicó al distinguido actor y amigo suyo Eduardo González, por 
entonces mudo; Gabriel el Cerrajero, a los obreros mexicanos, y Las· Gentes 
"que S<m A.sí", a don Ignacio Manuel Altamirano, quien con anterioridad le 
había escrito una carta en la que le dice que quienes deseen el bien de la patria 
deben aplaudirlo, ~ue un diagnóstico oportuno y preservativo eficaz y que un 
moralista como él hacía falta. Esta carta prologa el tomo IV de la llin-tema,,; 
Guill.e:rino Prieto prologa Baile y Ooch"'ino ... " La portada de algunos tomos con-­
tiene citas pequeñas: Las JOYYrl,()MS trae una cita de los capítulos III, V· y XIII 
del Génesis: 

''y. dijo el Señor Dios a la mujer: ¡Por qué hiciste éstot Ella respondti,6,•: 
La 1er.pieme me .engañ6 y com.í. '' 
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Emalada de. Pollos e lsolina la Ex-figiu·M1,te, citas de Fígaro:; En el 11ri.i 
mera dice: · 

. 

"Los m:tr,ckackos a,el, Ü'UStr<tdo siglo 
XIX, dije pMa mí, U,egan a viejos 
sin haber.sido n.u-nca jóve,;,es." 

y en el segundo: 

"-Sin embargo, como yo quiero .ser c6mico ... 
-Cierto. ¿Y qué sabe usted? ¡Qué 1va estu<lli,ad,o usted,t· 
-4C6mo1 48,e necesita. saber algo1 
-No, para ser actor, ciertarnente no necesita usted 
saber cosa mayor." 

Chucho el Ninfo trae unos versos de Collado : 

"Al dJeleite se arroja 
Necia Za, juventud; viento bravío 
De flores la despoja; 
Y en su f oZlaje umbrío 
Busca, y no halla provechos el estío." 

Con las citas· indica el tema. que le preocupa. 
Todas l.as novelas no son sino un conjunto de cuadros con su trama dramá­

tica y sumamente realista, en l.as cuales pinta hasta. el más íntimo detalle. Fa.,. 
cundo es especialista en el detalle y no en los conjuntos. En Las Gent~s "que 
Bon Así" !lice que relata. un tema verídico, pues un conocido suyo se lo refirjó 
y le permitió publicarlo cambiándole los nombres a los personajes. 

Enlaza los personajes de sus novelas haciendo aparecer el de una. e:µ. otra, 
ya sea que s6lo los nombre, o que los haga actuar muy poco, como sucede con 
Concha, la.· de E'll,SaZad,a, de Pollos, a quien, volvemos a encontrar en Chucho el 
Ninfo como amiguita d~ González y con Amalia la de Las Jamonas, que presenta 
eomo invitada de Las Posadas. Otras veces continúa. en otra novela el q.esenlace 
de algunos personajes de la anterior: Chona, Carlos y Salv11dor comienzan a 
tener vida en Las J(J/111,onas y no conocen su fin sino en L<,,s_ Ge11,tes "que Sor,, 
.Ast", · y como unos de ¡os personajes principales, Gabriel y don -Santi~o per­
tenecen a esta última novela y a Gabriei ei Cerrajero o.Las Hijas de me Papá· 

En todas encontramos tres partes: En los primeros capítulos .solamente de&­
eribe el ambiente, los personajes y comienza a esbozar el tema; en dos · o tres·. 
capítulos. presenta el máximo· de la acci6n, y; en el último da la· conclusión,. o· sea 
el desenlace. Intercala a través de toda la novela disertacion._es morales; las que 

-25-



ejemplifica con la acción, o viceversa, sirven para recalcarle al lector, por si 
éste no ha asimilado la idea, los móviles o las consecuencias de dichos actos. 
Estas disertaciones morales y las repeticiones hacen cansada la obra. 

Aunque consta de numerosos tomos, La LinteNUJ, tiene unidad, pues no obs­
tante los múltiples temas que trata, tanto en las novelas como en los artículos, 
todos son costumbristas y moralizantes, ya que fueron escritos con el objeto de 
señalar vicios y retrasos para evitarlos. Contribuyen a darle unidad la repe­
tición de algunos de los personajes, la estructura de todas las novelas y las 
disgresiones. 
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AMBIENTE 

El ambiente que nos presenta Facundo en su Itm~ Mágica, es el mexí­
cano del último tercio del siglo XIX. Tal se· proponé, pues escribe que. quiere 
expresar "todo l<> me:cicano, u, que es.'11/Uestro, que es lo que nos importa/'. Logra 
su prop6sito, ya que pocos costumbristas· mexicanos han sabido captar, com­
·prender y verter al papel el medio mexicano con tanta fidelidad como Cuéllar. 
Su obra es, pues, realista, característica indispensable en toda· obra costum­
bmta. 

Divide a la sociedad en seis clases, que son: La adinerada, los ricos de ayer, 
los nuevos ricos, la clase media, los pequeños comerciantes y una última, pro .. 
pia deI Distrito Federal, el lépero. En su Linterna enfoca sobre todos. a la 
clase media; algunas veces, en las novelas, alude a la adinerada o a los ricos 
·de ayer, o a. los nuevós ricos-; y a los léperos los estudia casi siempre en los . 
artículos. 

Conocemos a un México en el que contrasta el lujo, el bienestar, la abun­
dancia y la cultura con la miseria, el desaseo y la ignorancia, no s6lo entre sus 
habitantes, sino en el aspecto que la misma ciudad presenta. 

Lo mismo nos encontramos con un refinamiento europeo, generalmente fran­
cés, de la clase adinerada y de la media que trata de imitar a aquélla en todo, 
pues no puede vivir sin el lujo, no obstante que éste fné creado para los ricos 
y que la perjudica, "pero me duele contemplar el doloroso y trascende'fl,-tv.Jl tri: 
buto que '11/Uestra. clase media paga ni deseo de bien parecer, a costa, acaso, de 
Za nutnci6n y lOJ feUcidad de Za prooo, y a-uéieme Za merle de Za f'IJ,t'IJ,ra gene­
ración, q'IJ,e deja los element-os de m fuerza m-usctd@r y de Za salud, de los C'IJ,er­
pos entre 7,a,s pulntailx,,s_ de los vestidos de raso con q'IJ,e Zas más se atisfr"Q/11, de 
ricas para obedecer a-,,'IJ,na, de ·las e~genClitu más trascendentalmente n,,inosa,s 
de las preoC'IJ,paciO?Ves sociales"; ezcl.ama J!oownil,o. (.Arllculos Ligeros Sobre 
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Asuntos Trascendentales -X- El Dormitorio Público) que con el charro, o 
con el lépero. semidesnudo, grasiento e ineulto. 

Respecto al atavío de las mujeres nos dice: "París se encarga de Za cOf'f'ee­
ción de Umas, de abultiar, de ahuecar y .de perfüar a, la muje,-, pa,ra, alejarla 
cada cUa más del tipo de "1/,'U,estra primera moo,,e efL el poran,so; 'Y si los homb'l'oS 
de aquella señora y de 'fJas que Ze sucedieron fueron escult6ricos en el se'fl,.tid,o 
de su redo'lldez, hoy lás hijas de Eva lo USU,'11, todo puntiagudo y anguloso, para 
probar qwe la Unea de la belleza 'no es Za curva, y se ponen zapatos de pu-nm 
de lápiz y se colocan en los hombro, otras prominencias que recuerda,n u11a uña 
que los murciél,agos tienen en la segunda Grliculació11o de los ai..as." (Baile y 
Cochino.) 

"El vestido de las j6venes mexicanas, aunque enj1ttas de carnes y largos 
de huesos, po<Man sir,, esfiterzos copiar en sus contornos Zas lwas .exageradas 
de los figurin~s. de la Moda Élega,nte, y llevaban los vestidos angostos, cortos 
y reco:rgados de adornos de la mi.mi.a tela, los tacones altos y todas esas estre­
checes puntiagud~ del chic moderno:" (Baile y Cochino ... ) 

Pero no todas las ml,ljeres siguen esa moda; otras "peniwneeim estaci0'114-
rias ... no abU,'11,d,onaban su costumbre, su traje y sus modales ... Vest-wn lZe'IXl!ndo 
1:orias faldas, quiere decir qu.e a.ún permanecía ampona, a pesOA' de ~a mod,a, ... 11 

(Los Fuereños). 
Frente a la levita pasada y al sombrero. de copa tenemos a "un charrito 

hecho y derecho ... trae pantalones de paño negro, con botonadura, de plata, cha,­

queta '11,.Bgm eon aÜJAnolres y sombrero caMlo con a'IICho gal6n de oro y dos cha­
petas que consistffl en u1& monograma .de plata sobredorada CO'II, Zas iniciales G. 
·B." (Los Fuereños.) 

"El sombrero bordado de plata y oro es en ei pa,ís la iln,.trod,ucci6n itndis­
pensable al bien parecer, siempre que -no se trate de seudo-" gentleman,," o de per­
sonas enteramente pa,rciales -por las costumbres europeas." (Las Gentes que 
"Son Así".) 

Notamos también la influencia francesa en la educaci6n: Un padre dice: 
"Mis hijas, mis hijas, están apr&ndiendo frQ,'11,.Cés," (Los Fuereños.) 

"Madame Lwisa estaba fflC(Jlf'ga,da de wtruir a Oo'I/JCha e1& los cien mü d,e­
taUes que tieM obligaci6n de consu.!tar wna ffl/11,jer a Za moda ... Saboreabu. Zas 
voluptuosidades ·del. Oold-Oream¡ y del polvo de arro~ aromatizado, de w es­
po'll.ja y del jab6n de Pivert ... Madame Luw traía de París las. últimas -nove­
dades del Oonfort ... " (Ensalada de Pollos.) 

En ]os alimentos y en las bebidas la cocina francesa es la· que impera (na­
turalmente no en la clase media, ni ·en el pueblo, quienes· mal comían y se des­
nutrían): Los volovanes (Vol-au-vents), el consomé, la sopa· de ostiones, los 
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fi~bres, se habían convertido en la prepara<¡Ü6n de la comida elegante. Se be­
bían cocktails, cognae, Padre Kerm.ann, Chartreuse, etc.: 

Los lugares de m,oda para comer eran El Tivoli de San Cosme, una _fonda 
al. aire libre_ con kioskos; Fulcheri, que servía también menús a domicilio y 
alquilaba muebles,. vajillas, to~o lo necesario para ofrecer una fiesta _en casa; 
la Concordia. La cantina mejor era la Cantinai Plaesant. · 

Las diversiones más gustadas eran, asimismo, las compañías extranjerá.s. 
Llegaban a la ciudad compañías de ópera francesa,· comedias italian~ como la. 
de la señora Tessero, circos americanos como el Orrín. 

En la "High Life ", son las costumbres inglesas las que imperan: "Ei · 
círculo de nuestra aZta sociedad, que aclimata eZ J ockfJIJI-Giu.b, e incrusta "has 
costumbres inglesas en el tequesquitoso peralvuw ... " (Dos Círculos Sociales, 
Vistazos - XX). · 

Los grandes almacenes se encuentran en manos extranjeras: las tiendas r 
las panaderías son de i*!pañoles, las ferreterías, de alemanes; l_as casas de ropa,. 
de franceses; etc., pues los mexicanos como ignoran el poder de la asociación 
tienen pequeños comercios o son simples varilleros que no obtienen sino fo._ 
justo para vivir y con ello se conforman, se hacen la competencia; otros traba-­
·jan para los extranjeros y son sus esclavos. Facundo dice: "E11, esa época ei 
panadero era un esclavo, un hombre vendido a Za sórdlida ·allJOJricia deZ gachu­
pín, tirano y especulador que M rem'bía trabajadores sino cuando éstos, tal ves· 
patra pa-gar una deuda de honor, voodían a vil precio 8'U trabajo y 6U Ubertad 
de muchos dias, y aún de años enteros, por éste medio ei patrón se hacía de es ... 
clavos a qitienes impoma Za voluntad despótica". ( Chucho el Ninfo - V). 

Además con los artesanos sin educación· moral, social y política, ya· que­
pertenecían a la clase ínfima, era imposible tratar pues "por Zo general empe­
zaba a trabajar eZ jueves de cada semana, eZ viernes erai un modew de actividad,. 
eZ sábado veZ(!,ba y ec"Jvaba los p11,lmones por la boca, el domingo recibía el pro­
ducto de su trabajo y se vestía de limpio, eZ lunes se- emborrachaba ·y lo gasta­
ba todo, el martes dormía la mo-ri:a, el miércoles volvía a buscar trabajo y; et. 
jueves empezaba a trabajar. 

Este es el modelo de algunos miles de artesanos en México" (Chucho ell 
Ninfo). 

Parece que aunque ha transcurrido cerca de medio siglo desde que Fa-. 
cµndo escribió estas -líneas hasta nuestros días, el . artesano .mexicano no ha. 
mejorado, pues. la des~ripci6n anterior sigue ·siendo· .el modelo del artesano· 
actual. 

··El afrancesamiento de algunos de sus habitantes y la riqueza de la mis­
ma Ciudad, con sus bellos y majestuosos edificios que le dieron el nombre: 
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de la· ·Ciudad de los Palacios~ aparentan un· adelanto, . una·· civilización ·y· una 
abundancia de la cual carecen en realidad habitantes·'y ciudad, pues· nós 
encontramos que muchos de- ellos ignoran lo que es la higiene, el respeto ·al 
prójimo y a sí mismos, las comodidades, ya que viven como animales: Duer-· 
men en el Portal de Mercaderes, o a. la puerta del Palacio Municipal en el 
suelo en promiscuidad de sexos y edades, es la calle el lugar dopde satisfaqe:o, 
todas sus n~cesidades, visten harapos, no se lavan, muchas veces tienen ahi 
sus puestos de aguas frescas, enchiladas,. dulces, zapatos y esos puestos les. 
sirven de habitación y ofrecen al público al día siguiente la m~rcancía con 
que han dormido. El Ayuntamiento no remedia la situación, pues no ha 
instalado ni un dormitorio público por falta de recursos ; pero si un kiosko 
de ·vidrio para las vendedoras de flores que les ha costado mucho dinero, esto 
es algo característico del mexicano ya que el gobierno o los habitantes des­
pilfarran sus ingresos. Facundo dice q~e el gobierno es el culpable de esto, 
pues no les da una educación que los redima y permite esas faltas de decoro 
público ; pero parece que en cincuenta años que han transcurrido, tampoco 
se les ha educado. 

Invita a sus lectores a dar un paseo por la Plaza de la Constitución, como 
a las nueve de la noche : 

"Oomenzarrws por u puente de Palacio, en donde lo primero que se ofre­
ce a la vista y al olfato del solitario tramseunte ... es ei mingitorio m1tnicipal ... 
Sigue una serie de tiendas de madera y lienzo, habitadas por muchas mujeres, 
desgreña-das y sucias, que kan sentado alU sus reales con. el pretexto de vender 
aguas frescas oZ calor del cuerpo. Estas casitas que de día tienen todo el aspec­
to de u,ia horchatería. o puestos de .tianguis a las nueve de la noche son recámaras 
a los cuatro vientos. . . Be levanta una 'barricada con las si'llas y 1','11, muro con 
Zas mesas y los ollas, de lo que resulta un conjuri.to indescripti'b"l,e de chía, hor­
chata, limón, piña, tamarindo, sábanas, mujeres, hombres, niños y perros . .. 
Esas mujeres sin toi'lette son las encMgadas de dar a Ud. un vaso lavado con 
sus propias manos al esti'lo del país". (La Plaza de la Constitución de Noch~, X). 

"Esta Oiud,ail, de los Palacios, alumbrada con luz eléctrica, que nuestro 
fastuoso AyuntamAe,z.to nos ha proporcioi,,oJ,o entre otros primores, -un jardín 
en la puzza prvncipal con fuentes, estatuas y m'Úsiea; que rem7Je a Zas indias 
ve11il,edoras de flores en un kiosko de fierro· y cristales traído, de París. . . tiene 
unos desheredados de la suerte que se apoderO/fl, del pavimento del susodicho 
portal y se echan a dormir como unos 'bienavemurados, unos provistos . de fra­
zadas, y otros en paños menores . .. " 
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!.¡a ciudad misma prese:p.t!l, un contraste entre las obras de :arte que la: 
adoman, .. la belleza de :BUS .edificios el. desaseo y. deterioro en que se encuen.,. 
~an por la indolencia y el descuido de los gobernantes, demostrando .con_ ello. 
un. bajo nivel cultural. 

"La 'Venus dei zócalo ha llegado a su último gradó d,e desaseo y abandO'fl.d 
como las fuentes y todas las dem~ obr<U de ornato. . . La lama rnicrosc6pic<l 
se ha apoderado de "los pedestales que luce a, la vez los ohorreones dé la lluvia; 
Zas araiias tejen sus telas en los pliegues del ropaje y entre los dedos de las esta­
tuas, en, las que las huellas, de las lluvias y el polvo han llegado a darles un. aspec­
to ceniciento y rid-íCYUZo" (Los Fuereños). 

Las calles se encuentran en pésimas condiciones ''· .. no le impide,,,, rembi.r 
dentro del coche cada tumbo que da miedo y cada sacudida por esas caUes de 
Dios y del .Ayuntamiento . .. " (Dos Círculos Sociales) .. 

Admira la habilidad de las señoras para sostenerse en equilibrio en el 
tremendo empedrado y usando tacones. 

Así mismo escasea el agua, no hay drenaje en todas las casas, falta sobre­
todo en las vecindades, las redes de saneamiento (cloacas) se azolvan, siendo 
un foco terrible de corrupci6n y de enfermedades. El abasto de carnes es 
pésimo, procuran sacar mayores ganancias y no dar buena calidad al consu­
midor, etc. El Ayuntamiento se cruza de manos, pues carece. de hombres hon­
rados, patriotas e inteligentes que no conviertan el puesto en un negocio 
privado. En política hay una lucha entre los liberales (nuevos ricos), y entre 
los conservadores, o sean los viejos ricos, generalmente descendientes de es­
pañoles. 

Oímos expresar a Chona, una señora de la rancia aristocracia cuando 
ve en su casa a un liberal. 

''-, Y quién es'! pregun,t6 Ohona. 
-Es un puro, es uno de esos liberales. . . es de estos hombres 

nuevos, ya saben ustedes, hombres elevados por la revolución ... 
Empleado del Gobierno; parece que tiene un buen empleo. 

-De todos modos, dijo Ohona, mi marido hace mal en presen­
tarnos gente_ de esa clase, ¡por qué a <1,6nd,e vamos a dar'! tras de éste 
vend,r4n otros. . . Y hasta ahora . .. 'Yf1, lo '!)en ustedes nos hemos visto 
Ubres de esa plaga; ya no puedo ver a los héroes de hoy; a, mi me 
llaman retrógrada, y mocha, y qué sé yo cuántas cosas más, pero yo 
no transijo; esa igualdad tan mentada no Za, paso, porque los de 

-31-



abajo sor,, Zos que la proclaman para ser igua'Les a los de arriba". . . . . 

(Las Jamonas). 

El desacuerdo continúa entre los católicos fanáticos qµe hacen de -la re­
ligión una práctica material, sin esfuerzo, y sin profundizar en ella y entre 
los· que se_ han instruído y tienen ideas propias. Aquéllos creen a éste hereje 
e incapaz de creer en Dios y de tener una buena conducta. 

Una madre dice a S'Q. esposo sobre el presunto nov.io de _su hija. 

"-Que Carlos habló m,al del Clero ... le oí decir cZarito que 
68 demócrata. . . Y a comprenderás que estoy muy poco dispuesta a 
darle a mi hija a. un hereje, a uno de estos Ubertinos que so pretext() 
de ilustración tienen ideas escandalosas". (Chucho el Ninfo). 

El respeto y la moral se han relajado o cuando menos los vicios se encu­
bren menos. Ha acrecetádose el gusto por el juego y la bebida, así como la 
pereza, se· quiere obtener dinero con el menor esfuerzo y se trata de explotar 
al prójimo. 

Los fuereños se encuentran en el zócalo : 

"-, Y estm sil"las t 
-Se alquilar,, ... 

-Oye Trim, todo aquí se alquwa. En mi tierra se sietita la gen-
te m el jardvn, de la, plaza sin pagar, tenemos bancas, 680 sí, de pie. 
dra; pero se sienta t<Jdo el mundo sin sacalim de nvnguna ·c'lase. 

-Qui me cuenta usted: (dice <htiérrez) si ya tenemos aquí una 
-raza mizta ... que se pinta sola para explotar al prójimo. Es bue-
no, que en el zócalo, que ustedes van a ver ei1m noche, y cuya entra­
da 68 libre porque es un paseo público, sucede de repente que apa­
rece un señor que pone unas tablas y uMs trapos en cierta porc,ión 
del zócalo e improvisa una puerta con. un letrero que dice: "Entra­
da general, dos pesos . .. " 

Todos los ricos pagmi, s61,o por estar en un lugar donde no hay 
pelados". (Los Fuereños). 

Dice sobre el paseo matinal en Plateros, entre 12 y 13.30; " ... el espec­
táculo""º es nada edifica'llite: coches con mujeres públicas, un público mascuUno 
endomingado y lelo, haciendo alarde de su contemplación estática, sin las pre­
tensiones de pasar por simple curioso. Más bien pretende 'lmcer el oso eti mana­
da. El asutito de contemplar prostitutas se combina con el asunto de poblar 
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Za · ~rg~ fila de cantinas y tabernas que SB repitffl a cortos trechos en toda 
Za ooenida .•. " (Los Fuereños). 

Se introducen también en la ciudad todos los adelantos de la civilización. 
Se· instala el ferrocarril, el teléfono, el tranvía, el telégrafo y la luz eléctrica, 
todo lo tenemos, pero todo toma un aspecto peculiar, diferente al que tie­
nen en otras ciudades debido a la indolencia que nos caracteriza. 

"Tenemos ya muchas cosas buenas; tan buenas como Zas de los pa;íses má6 
cultos; s6lo q:u,e, somos tan desgraciados, que Zas cosas mejores. del mundo toman 
al implantarse ··aquí, el carácter de "cosas nuestras". . . y Mé:r:foo tiene luz 
eléctrica. • . Alumbra cuando no se descompone algo y hace ffl Za Plaza de Ar­
mas el :mismo -efecto que cuando aZumbras Za sala. de tu crJ.Sa poniendo la paT,ma.. 
toria ·en el suelo ... nuestras luces están demasiado bajas ... " (Nuestras Cosas). 

"Algún mal inte-ncionado te ha ido a contar que el z6oo!o está mwy bO-:. 
nito. Pues oye: no le creas, es cierto que se ha gastado 711,ucko dinero .. . para 
tener jardi'1116s es necesario gastar mucho dinero, pero con talento; y "/Juego, 
que como aquí no hemos podido gastalf' todo lo necesario, r~sultu que Zas obras 
de lujo están como incrustadas en Za miseria y el, deterioro, que es el sello na­
cional de "nuestras cosas". 

En otros países los tranvías tienen por objeto acortM el tiempo y Za dis­
tancm ... en México .. . no .es la lín.ea recta la que no nos preocupa.sino Za curva· .. 
los franvías, divididqs en circuitos, que COflio ws anillos de una cadena, se tocan 
entre sí, de manera el transeunte puede Uegalf' a st~ destino iltespués de haber 
descrito, en vez de una línea recta, un número. 888. . . en otras partes el plano 
de los tranvías lo traza el, muniicipio, . .. En Mézico traza el pl,om,o el mismo em­
presario ... favorabie a sus intereses. aunque molesto para el púbUco ... mono-· 
polim el servicio ... " (Los Fuereños)·. 

Co~ todo esto se mezclan añejas costumbres como son : hacer el oso, fes­
tejar "las posadas, la navidad, el Viernes Santo, a Nuestra Señora de la. Mer­
ced, pasear por el 'zócalo, en la Alameda, etc. 

Facundo emplea para darnos a conocer todo lo anterior, descripciones 
precisas, reales, como si fuesen pinturas. Al leer su obra _cumbre nos paseamos 
por ese México del último tercio del siglo, XIX, y lo conocemos como si hu­
biésemos vivido en él, eon todos sus defeetos y sus cualidades. 
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COSTUMBRES 

Pocos escritores conocen con tanta profundidad las costumbres y el modo 
de ser de lo~ mexicanos como FacundÓ, y, pocos también, los han vertido al 
papel con tanta precisión. Leyendo a Facundo gozamos con las descripciones 
que hace de nuestras costumbres de hace más o menos medio siglo ; algunos 
las ignoramos, pues han desaparecido, y otras aun persisten, aunque con cier­
tas :modificaciones. Se rebela nuestro escritor como un sagaz observador de 
todo lo nuestro, lo que retrata con detalle por medio de su plum:a. Algunas 
veces enfoca nuestros malos hábitos, debido a su afán moralizador y a su an­
helo por mejorarnos, él mismo nos dice "muclia gente me Uamará am,tipatriótico 
porque quiero acabOII' con las malas costwmbres y -ordlinarieses llmmaiJ,a,s "costum­
bres nacionai!,es", "cosas tiZ estilo del país". (El decoro público, Tomo XXI). 
Son sus páginas bellísimas e interesantísimos documentos para mexicanos y 
extranjeros que informan "fidedignamente del modo de ser mexicano. · 

Algunas costumbres las dejamos ya asentadas en capítulos anteriores, 
ya hablamos de la influencia francesa, de los tranvías, del paseo dominical 
por Plateros~ del paseo del Zócalo, de Fulcheri, etc. Ahora sólo trataremos de 
aquellas que no nos hemos ocupado. 

Es curioso· saber que nuestra ciudad carecía de vida nocturna, debido 
entre otras causas a que los medios de cori:mnicaci6n terminaban a las ocho 
de la noche. Las personas se encerraban a esa hora en sus casas, sobre todo 

· 1as que ·vivían eri. Coyoacán, San Angel, etc. Terminaba así, junto con ia pues­
ta del sol, la vida en nuestra ciudad; s6lo transitaban trasnochadores y bo­
rrachos. 

Muchas de nuestras costumbres se moldearon al calor de las fiestas reli­
giosas. Algunas veces la fiesta y el jolgorio sobrepasaron la intención. Vemos 
c6mo la gente ·del p11eblo con cierta fanatismo y supm:stición, con el objeto 
de biip~ q.ue- le . acaeciera algún· mal y: de afirmar. :su, seguriq.ad. 
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Todas las fiestas religiosas se celebraban comiendo doble y muchas go­
losinas como los cacahuates que no podían faltar, mamón, dátiles, rosquillas; 
chito, etc. 

Nos habla del carnaval, fiesta que ha decaído, según nos dice. Acostumbraba 
celebrarse en el Teatro Nacional, al que asistía la sociedad a gozar del baile 
de disfraces y de la cena. Con el tiempo, a esa fiesta sólo concurría. gente li­
gera, enmascarada, que bebía, bailaba y se divertía; la gente decente se 'l'eti. 
r:aba a dormir. 

Desfilaban por la calle de Vergara las máscaras. 
La fiesta religiosa que se celebra el Viernes de Dolores, o sea la conside­

ración de los dolores de María Santísima por la muerte de su Hij~ también 
había degenerado. Nos relata que en otros tiempos, esa fiesta se dedicaba a la 
adoración de la Virgen en su dolor y que acostumbraba ponl)rse un altar en 
cada casa a la Dolorosa. El altar se adornaba con macetitas sembradas de lente­
jas, cebada, garbanzo, platos con semillas de trigo y "alegría", y chía remojada 
que cubría unos jarritos porosos, botellas y vasos con aguas de colores que se 
alumbraban con lampar~tas, velas de cera, naranjas agrias doradas, banderitas 
y tápalos de gasa; al pie del altar era de rigor un tapete hecho con salvado, pol­
vo de café y hojas de flores, así como un anafe con incienso. El altar se con­
tinuaba poniendo cuando Facundo escribía esto, pero la intención había cam­
biado y el dolor se celebraba con alegrías y paseos: o se festejaba a Lola, 
o se iba al Canal ·o a la Alameda al paseo de las flores. a lucirse, a admirarse_ y 
a divertirse. 

Una fiesta religiosa que ha desaparecido, por celebrarse actualmente el ani­
versario de nuestra Independencia y coincidir ambos, es la del novenario de 
Nuestra Señora de la Merced que se iniciaba el 16 de septiembre. y terminaba 
el 24; entonces era esta fiesta religiosa la que interesaba, y se hacía caso omiso 
del aniversario de nuestra emancipación de la corona española. 

Se iniciaban los preparativos con la colecta que los padres mercedarios, 
dedicados a libertar cautivos, hacían entre los fieles para obtener fondos para 
los festejos y con el "víctor", que era el anuncio y convite al novenario lo que . 
·se hacía; por medio de invitaciones impresas y de un carro de fantasía. 

Del 16 al 24 de septiembre se adornaban las calles que convergían: al con­
vento y ·se ponían puestos en los que se vendían antojitos como buñuelos, tama­
les, mole de guajolote, fiambre y pipián; había tambi:én juegos como toritos, 
castillos, cohetes corredizos y títeres. Todos procuraban engalonarse. Durante 
el novenario . había función, comida, fuegOs artificiales, procesión, mi!!las, etc. 

El 24~ o sea, el día d& la Virgen de la Merced, se. iniciab.a, éotl ~va, qu'- ~oµ. .. 
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sistra.en repiques; cohetes y·música a las cuatro de la mañana y terminaba:Q. las 
ceremonias con la.procesi9n· que admiraba la gente desde.~.b.a¡cones, c~ajes, 
.o sillas que se alquilaban colocadas en la acera; estas personas ~jaban .:filo­
res· deshojaqa.s '-1 paso de la comitiva. Se cerraban las oficinas y .comerci~. 

Abrían la mareha los batidores ·armados con jnstrumentos de .. zapa quienes 
llevaban barba postiza; después seguía la archicofradía -ataviada de .~l. y blan".' 
co-con sus estandartes, "Lo,s hermanos y el acorn.pañamie,zto d,e fatroles._ador'II,~ 
dos con penachos de cristales .en hilos 'Y con almendros y prismas c.<itgam,es .que 
prodlucÍMI. un ruido partic1,lar aZ chocar cor,,. los 'VWll'ios pZomos de Z(?s f a,roles. 
Veman después en númet·o considerable: niñas vestidas de i~, y niños. il,_a polle. 
ros; carbor,,.eras y. ver,,ded()f'es de "bat6a8", jaulas, etc· ... Ve,w.m detrás niñas 'l}es­
tidas con trajes blancos y coronadas de flores, y a quienes todo el mundo co~ 
'Venía e-n Uamar almas gloriosas. · · 

Multitud de niños seguían también la procesión 'Vestidos de ángeles. . . ce­
ñía-n su frente con una cinta, en la que se colgabcm rewmbron-es y dijes, cinta 
que, sostenía -u11a gr0111, p}uma qwe nacía en el cerebro del inocente . 

.A.justabm,, el C'lierpo del ángel cor,,. un corpiño chiU0/11,te y le ponían tina 
t-única con el indispensable respingo de un lado, para que le deja&e 'Ver S'U es-
cuálida pierna ligada COT/, cintas rojas. · 

Las alas, que '1lli eso les faltaba a los u,1ngelitos, er(M'I. de papel o die. hojaaela­
ta ... . descollaban los Tres Beyes Magos .. . Estos tres Beyes Magos hacían su 
segunda e:cht"bición, pues fueron los prec-ursores de la fiesta en ·el víctor . .. 

ConC'Uman y f orriiabar,, parte de la · procesión., todos los religiosos de la 
orde,,,, y de Zas órdenes herma.nas; asistúvn, los poil¡res y los Colegios de Porta­
coeli, San Angel, Merced de las Huertas, San Juanico, 8a,,,, Pablo, San Ramón 
y los poores dominicos. . 

E.n Zi,gur preferente~ ~ ya cerca de la Rustre .Archicofradía y de la comuni­
dad iba San J uoo Bautista. 

Este era un niiño muy hermoso, muy bl0111,co y muy gordo, desmido y riiuy 
güero muy rizado y medio c-ub'berlo solame,,,,te con una piel de borrego, bZomca 
como ai at-miño. 

Llevaba una cruz dorada con eUe'l'IIKS "ecce agnus dei" e iba coru:l-ztciendo 
con un corM,,,, de seda al Cordero Pascual... · 

· Traía ei .estandarte (]Je la ()rden, 1,n padre caracterizado, y las b.orT,as que 
pendnan del estand.arte, eran. sostenidas por ei secretario y otra persona,. de dis­
.tinciór,, ... Seguía la comunidad de mercedarios ... E,,,, seguida venía el gra,,,, 
palio conducido por ocli<> het·mamos Y. bajo el qital marchaba el sacerdote. reves­
two ·conduciendo al Di'Vimsimo, Y. des.pués. .en unas enormes undás, cargadas por 
. ·. . . .. .. . . . . : . ..• 



treinta y dos cargadores, Za m&grosa imagen, de· Za VirgM d,e Za Merced, os­
tentando un riquísimo mamo aZ'id b·<Wdado d,e··oro y perlas .... 

Detrás de· la Virgen, venía una música militar y en segui,il,a un batalló"" 
vestido. de goJ,a, y .marohando · ai p~o ·reg'liúw .CO'II, arma: .ul hombro; des.'P'Jl,68 <JJe 
Za·trópa y a los.'ltldos.d,e.TIJ, columna·oominabtm.más de.dos,.~·curiosos". '(His­
toria de· Chucho ,el Ninfo, Tomo ·I). 

En noviembre se recuerda a . .los muertos,· .el Día de Muertos es una fecha 
de dolor que, según Facundo, conmemoraban a su modo, pues,· .después de ir 
al panteón ·a llevar a los deudos queridos una ofrenda; visita de. la que los indios 
hacían una ceremonia pagana, recordando la de los egipcios, pues les llevaban 
pan de muerto, flor de· zempoatxochitl, dos velas, etc. ; se encaminaban al redon­
del de Bejarano dond-e había música y luego a cenar a Fulcheri, o comer ca­
cahuates, de acuerdo con la situación económica. 

En diciembre, desde 1531, el pueblo mexicano va a la Villa a adorar a la 
Virgen .de Guadalupe. Se harta de golosinas y sobretodo de chito con "salsa 
borracha", costumbre que hasta la fecha tenemos y sumamente arraigada. 

Continúan. las fiestas en diciembre con la celebración de las posadas. Co­
ml~an el 16 y terminan con la Cena de Noche •Buena el 24, víspe:,;as del na­
cimiento del SeñoJ'.. Al 'iniciarse las posadas se colocaban barracas en la Plaza 
de la Constitución.-. Se repart~an las nueve noches entre los vecinos, y cada uno 
trataba de sup~rar al: ant~ior. Algunas veces el anfitrión desconocía a muchos 
de lQs · invj.tados,. pues. eada uno convidaba a sus amigos, costumbre nada rara 
en aquella época de transición y en que cada convidado convidaba· a cien, o· los 
colaboradores . se sentían con derecho a invitar a sus amii¡¡tades, lo que h11,cía 
que el dueño de la casa llegase a sentirse entre .desconocidos y formasen una con­
<1.urrencia heterogénea. Cada noche,. precediendo los peregrinos la procesión y 
llevando los invitados una vela encendida se rezaba y se cantaban coplas; deS­
pu~ del .Gloria patri se cantaba: 

. . 

¡Oh peregritn.a agraciada! 
¡Oh dulcísima Maria! 
Y o te ofrezoa ·el alma mía 
Para que tertgas posada. 

En seguida se ·rezan a la letanía y salía la procesión, se tocaban pitos de 
carrizo y se cantaba la petició~ de la posada· que· terminaba: 
. . . •.. . . . . .· .. : 

· Ábr.anse ias· 1J'U,6~tas. 
R6mpanse los ·velos. 



Que··11wnft·(J tpOB0/1' 

el Rey de 1,os Oielos. 

Si .había mucha gente de respeto se suprimía el rezo, que como hasta aho­
ra la concurrencia llevaba en diferente forma; los pollos )laciendo alarde de 
burlarse y de reírse de todo; las pollas apafe~tando devoción, pero pensando 
en otra cosa; · los señores vela en ma,no viendo desfilar la procesión; sólo las 
señoras lo tomaban en serio. 

· Luego se repartía la colación en juguetes más o menos caros, cacahuates y 
tejocotes. Enseguida se abría la tertulia, se bailaba y se can.taba y entonces se 
repartían puchas, soletas, rodeos, polvorones, cuchufletas y licores como: Per­
fecto Amor, Garuz, Canela, Vainilla, Almendra, etc. El menú podía variar. 

En Noche Buena, se ponía el nacimiento, se ·acostaba. al Niño y las casa9 se 
adornaban con ramas de ciprés y heno. Esta costumbre tiende a desaparec~r 
y a substituirla el Arbol de Navidad. Durante la cena. se servía pescado, ensa­
lada de Noche Buena y revoltijo. 

La ceremonia ·nupcial no ha variado mucho. En Chucho el Ninfo, Facundo 
nos dice que dicha ceremonia estaba desligada del eontrato civil, pero en Los 
Mariditos ya menciona a éste último y nos dice que podía· efectuarse ·en la ·casa 
de la novia. La ceremonia religiosa podía .llevarse a cabo d~de las cuatro de 
la mañana. Después de la petición, él novio enviaba a la no.via las donas que 
variaban de acuerdo con la posición económica del primero; pero que general­
mente consta.'ban de dog trajes, uno blanco y otro negro, calzado, ropa blanca y 
alhajas; Daba también la casa y los gastos clel día. Siendo ya novios oficiales 
podían platicar a solas. 

Los novios de pocos recursos necesitaban un padrino rico y de moda, que 
costease el banquete que se ofrecía despu~ de la Velación. 

Con el cambio de vida han variado muchas cos~bres y entre ellas la forma 
de enamorar ; ya no se usa '' Hacer el oso''. Cuellar nos dice : '' Enri<¡ue Peréz, 
svn. embargo, se ~om1,1lacía, en Zo q'U6 él 7J,a,n,,,a,ba "hacer "Bl. oso a la, mezictma'" 
y no faltaba al zócalo los domitngos PfJ,rG verla pasar tres o· cuatro veces, en. ese 
paseo de exploración que las señoras han dado e11, haur, siguiendo todas las 
curvas del jordín entre dos filas de pollos 1/1 barbudost apostado aZU C(J'II, la, 

deliberada i'fl,.tención. de escoger, o simplemente de formarse el cargo respecto 
a los escogibles". (Baile de Cochino .... }. · 

Nos habla también del muy mexicano uso del rebozo, imprescindi~le en el 
guardarr,opa de las mujeres, sobretodo de las humildes. 

"El rebozo. es ei más íntimo: co1&fidente de la, m:uier e-n México. Las costum-
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brea francesas se kan estrellado·. gene~ente· ·.ante e'L '/UD de este. ad~ 
indispemable, ante esta acentv.aci6n de la mcionalidad, ant-e ese ch<il, de é3:tra­
ña fZezibilidad y oaracteriBtico de Mézio<>.,, (Ensalada de Pollos Segunda 
Parte). . 

"Debajo··del. rebozo .se oculta Za cabeza desgreñada, la camisa de dos se­
manas, la falt,;,, d-e abrigo para el cuello,-la del corsé, lai del corpiño, y la de las 
mangas, octtl.ta las Uneas del talle, obliga ·al espectador a prescindir de todo 
emmen, no es wna pieza que viste, sino un.a f'unda qwe impide que se vea, me 
de sombrero, de abrigo, de parag11.lfJs. • . si se trabaja no se dejan caer las 
puntas; si se remoe tina declara.ció,,,. amorosa, el reboso se Ueva a· la b<>m co,n 
Za mano: ésta es la mímim ob~igada del ptt,d,or; si se roba algo, lo esconde deb.ajo 
del reboso; si se tiene un niño, el rebozo es cum, 'Vehículo y abrigo, venda, ha­
maca, regazo y biombo. La seducción amorosa se pone en práctica tirando del 
rebozo; y cuando se le quiere hacer wn mai atroz a la mujer se le priva del .re­
boso, .... si se le quiere hucer un gran obsequio, se le regala un rebozo, '11 cuan­
do 611, la abundancia esa misma mujer q11,iere emplear en algo su dinero, compra 
Uf!. rebozo más caro q·ue el que wa". (El aseo, la frazada y el rebozo, Tomo X). 

"El rebozo sobre los hombros de la propietaria se adapta a Ufl. miUón. d8 
partidos de palos" . ... 

"O'UJO/Yl,do el rebozo en Zos· hombros está cruzándose sobre el h<>mbro 'IJ cae 
más abajo de la cintura, es señal de que el talle de Za propietaria está invisi­
ble .••. 

"Cuando ... está cubriendo Za cabeza hay que temer cosas graves,.y es 
un<i mfalfble señal de alarma: en primer lugar el tocador está e,i. inútil espera, 
los postizos están e,i. dispersión . •.. " 

mtimamente, Cuando e~ rebozo cubre parte de la frente, la boca y parle 
dJe la nariz, el drama -es mconcl'IUo ..•. sombno y siniestro" (Ensalada de Po­
llos. Segunda Parte). 

Nos describe con rapidez, pero con maestría nuestra arraigada costumbre: 
regatear. Oigamos. hab_lar a Don Teodoro, comerciante en ropa usada reparada 
con Saldaña el organizador de un baile: 

-"Es 11,atuml, y va a estar muy bueno (el baüe), según dicen. 
-Tvsnto que le necesito a usted don Teodoro. 
-Vamos a v,er en que puedo . ... : 
-Una levita. 
-¿Negraf 
~Por supuesto, hombre; negra, para ba.lel 
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........Aqm. tengo 1ÍlM }orruiJ,a, de ,eoo, 1,?Ut pieza m,agmffOa, y wna, ver.dadem 
·gcvnga,. 

-.-,:Era deZ diputado . ... 
-Véala usted ahora;- búsquele usted eZ rasgón- y el C<m$omé. 
-¡ E'lttemmente 'ltUeval y también.. le daría usted ai criail,o wn par de pBSOB. · 

por ella. . 
-¡ Ah, qué 'UStedl le 1ie dado cinéo para poder v6'1?,d,erla e'lt qui"-nce. 
-¡Quince .pesos por eZ repelo! 
---Enteramente nueva.. 
-Doy ocho. 
-Muy buen <llinet·o pero v~z.e quince. 
Después de mucho liabZar, Salcla.ña se quedó con la levita po,· nueve pBSos". 

(Baile y Cochino .... ) · 

También nos habla de las "mañanitas". 

"De· repente los sonoros ecos de una música de bandolones, fUJ/Utas y cor-
1u3tw de pistó,,,, .desperla.rO'II,· a doña Lola, a Concha 11 a, los vetM1,os. 

"Era el bueno de don José, que _venía a ofrecer a, doña Lola, unas ma,.. 

bitas. 
"Después de la primera pieza se abrió lentamente la vivimda de doña 

Lola y apareció Concha y después su mamá. 
-¡¡Compadre./ exc"la!mó ésta ¡Para qué se mete 'USten- en .. ·.~ esas maña­

ni'tas1 
-¡CO'lnad,·el contestó don José, es""" deber, le dije a 'USted que el día era 

mw y -lo he tomado desde temprano. 
"Efectwamente, . eran las· cmitro de la ·mañana.. . . 1,os músicos toca,bQ/11, 

alegres cla.nzas, y ya 1,os vecinos atraídos por la novedad; estaban f armando co­
mll,os. . . . A Zas mañanitas 'IIIIUsicaZes hubo que agregwr la ind/4spensabZe oPA'e­
monia de hacer la mañana., y circuló eZ catalán con beneplácito, especialmen-te 
de 1,os m(csicos" (Ensalada de Pollos, Primera Parte) . 

. Uno de los paseos favoritos de- citadinos ·y forasteros era. ir a Iztacalco, don­
de efectuaban sus días de campo. Facundo nos lo describe de la siguiente 
manera: 

"Toman la dirección de la calsada de la Vigu y llegan, a la orülQJ del 
canal, que por ser la orilla 11 embarcarse alU los paseantes, se llama embarcadero• 

"Arrástmme perezosamente en el f(1111,go más de winte canoas pumas, cai­
d!> un(J ~ Zas cu<,&les tiefle en su proa, un marinero; • . de raza int$ígena . .. Aque-
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l1,os · püotos · med.io desnudos, ofrecen con tumultuosa algarabía 811,S embarca­
ciones ..• 

"Había dos especies de emba,·cacümes. Unas ... con toT,d,os de mrriio y 
petates y sin asienfos; y ·otras, con ·toldo de madera· forrado de 11,,oj<A de latf,1; yl 
con. asientos ... no les falta el nombre grabado en uno d,e. sui· costados ... : (El 
marinero adereza la embarcación una vez alquilada) con una& sucias· corlimas 
de brimque colgó de los lados del to'ldo, y vistió los asiemos de Zas bancas con' 
unos guarda polvos· de ind,iana; ex.tendió un petate y en. seguida enarbo/Jó la 
bandera nacional, de media vMa cuadrada, sobre el toldo de Za canoa ... 1.as 
aguas del· canal conduce,,,, a Santa Anitu e lztacalco. 

"La canoa acababa de atracar en Santa Anita · y le salieron al encuent,·o 
varias indios vendedoras de flores y lechugas. 

(l:.r;tacalco) "Oonsen,ri, inalterable 8'11, aspecto desde tiempo i'llffleniorial ... 
Este pueblecito indígena por e:.r:celencia atestigua Za imperlubablidad de sus 
habitantes y su muda protesta con.tro la cim1ización europea. 

".Hasta .sus árboles parecen estacionarios: son casi todos sauces, de la mis­
ma familia ... es solicitado también desde tiem,po inmemorial por los a,f'M'll,tes: 
es el lugar de Zas citas amorosas y en el que se ka celebrado el cumpleaños de 
Zas nueve décimas partes de los kabitvtntes de México .... 

"Las familias indígenas que pueblan aquel gron pa,.71,tOlnO con1Jerlido en 
hortaliza y almacén de flores, no 'IJiven más que del producto de su cosecha. 

"has aguas que dwiden Za multitud, de cuadriláteros de tierra. . . . mmis­
tran a los rústicos culti1JacZores una pesca abundante de pescaditos, ajolotes, 
acooiles y ranas .... 

"Algunos empresarios modernos han fabricado salones circulares u manera 
de p,lenques, destinados a las famiUas que los toman ffl a,lquilflf para dÚ&8 

de campo. E'f/, esos m,lo'fl,es se baila, se come y 86 ama." (Ensalada '·de Pollos, 
Segunda Parte). 

El portal de ~rcaderes era el sitio de reuni6n de todo y de todos, ahí 
se podian resolver· los negocios, hallar a la persona que se buscaba, o simple­
mente pasear. Había dos cafés donde se consumía aguardiente catalán y café 
solo, uno de ellos se llama El Cazador, ambos estaban rodead'os siempre por 
past.eleros ambulante1¡. 

Las cantinas del pueblo eran las vinaterías donde se vendían caldos tam­
bién; tomaban el "cord6n", o sea el "cbinguirito" con alumbre y jarcia que 
servían en un vasito de vidrio verdoso. Esos mismos lugares tenían "la sacris­
tía",~ lugar especial para los de le'Vita. 

· El comercio estaba sumamente subdividido, los mexicanos desconocían lo 
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b6)l~ico .de la asociación. y preferían trabajar indep_endi~tem.ente y,. oQtener 
sólo lo indispepsable para ·vivir. -Los grandes negocios se encontraban en manos 
qe .extr~jeros. Se notaba en :µ.uestros. comercios. una gran desconfi~a. para el 
client.e a quien se le trataba como ladrón, ocultaban bien la mercancía y om.i~í~ 
1~.s precios muchas.ve.c_e.s, seguían un sistema anticua~~ de venta, en.vez d,e h~· 
cer. como eI>. Estados Unidos, que la mercancía.. esta al alcan~e- del .p*bli<,o _.y 
con pr:ecios, lo q-µe aumentaría las ventas ocasiona.le~. 

,:Actualmente se ha perdido · una costumbre muy arraigada entonces entre 
personas acomodaclas . y sobretodo españolas, o descendientes de ell~, y eJJ. la. 
de tomar una t.aza de chocolate a media tarde acompañadQ de bizcochos de .~ 
cinco, p~~huguitas de h.uevo, huesitos de manteca, grajeado, etc., pan que se 
compraba en la calle de Tacuba. 

Ha variado también la forma de saludar a las señoras, en la ép~ de 
Facundo era una desatención el que los caballeros les dieran 1~ mano al sa­
ludarlas. 

No ha cambiado en nada la comida del pueblo que era y .sigue siendo chile, 
t~l'tillas y púlque, ni su temor a los médicos y su preferencia por los hierberos 
y compone huesos. Tampoco se han modificado las fiestas pueblerinas, cara.e:. 
terizadas siempre por los arcos de tule salpicados de zampatzuchitl, cohetes,. guir­
naldas, banderas multicolores y .la gente engalanada; 

A los destructores de jar~ines se les castigaba de un modo muy curioso; 
Lo siguient~ acaecía en el zócalo: 

"Una masa compacta de ooriosos avanzaoo precipitadamente, disputándose 
ver algo de lo que pasaba a un señorito elegante <JU,e sostenía acaloradamente 
uii altercado con dos guardas diurnos. 

Era un pollo cuyas ·mejillas aparecían color de ct·eata, e-n virtud il,el · bo:-
chor,,,,o que está sufriendo. 

El pollo era Pepe. 
Tenía en la mano un cuerpa de delito. Este cuer.po de. delito em una flor· 
-Yo no la he corlado, decía Pepe. 
--Y u mí qué'! ~e co.ntestaba un diurno e:r:-carboner~, esa. es 1a orden del 

señor Trigueros . ... 
~Que se lo·pongQ111,, agreg6 un policía de a caboJJ,o rec~ 'IIIJ8#do a ·hombre 

de. bien. 
-Que se lo pongan, repitió un muchacho; ¡ qué se lo pongan/ gritaron, 

cien voces en .coro, y el grupo a~ba ver la repetición del 6$pectáculQ, que, al-: 
gunos días antes habtia sido la diversi6',& de los. transeúntes . •.. 

],a 'f/,Bgra. ~f.! de uno de los diurnos tenía asid'O .. el. brazo ·espigado d,el 
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pollo, tnientras el otra ejeC'Utor le colgaba a Pepe, a guisa d,e escapulario, UM 

tableta blainca con este letrero: "Por destructor". (Ensalada de Pollos,. Segun­
da Parte). 

Los hacían dar dos vueltas al jardín de esa· forma, siendo el hazme reír 
del corro que se les formaba. 

Los mexicanos desconocían el viaje por placer; sólo lo hacían forzados por 
la necesidad, excepto algunos ricos hacendados que visitaban cada año sus pro­
piedades en compañía de parientes y amistades, para pasar así una temporada 
agradable; sin embargo viajaban con temor. 

·se debía esto, tal vez, a los asaltos que estaban obligados. a sufrir durante 
el ·trayecto, y debían transitar armados por los caminos y a '\'llces hasta con 
escolta. 

La ley obligaba a los viajeros a anotar en el libro del hotel su nombre 
y el ·motivo del viaje. 

Los pueblos carecían de correo y se comunicaban por medio de hombres, 
quienes llevaban el recado escrito de un lugar a otro, y muchas veces termina­
ban por dar la· noticia oralmente. Aún el correo de nuestra misma ciudad era 
deficiente y mal organizado. Carecía de sucursales, de buzones en las calles 
y no se vendían los timbres en cualquier parte. 

Divide a los proletarios en dos clases: la decente y la analfabeta. En aqué­
lla la miseria se agrava pues sus exigencias son mayores y pocos sus recursos. 
La Analfabeta es la que hace san lunes, mantiene escasa y uniformemente a 
su familia, toma pulque y asiste a los toros. Ambas clases viven en casas alqui­
ladas que carecen de desagüe y· en general de condiciones higiénicas, cuyos due­
ños no hacen ninguna mejora, ni procuran el bienestar de sus inquilinos carentes 
de toda clase de comodidades. Viven hasta nueve en una pieza; la familia y 
sus arrimados. "hojas sueltas", como los denomina Facundo. 

Nos describe como era el teatro en aquella época. Isolina. la Ex-figurante 
es una novela interesante pues describe- eon precisi6n los pormenores del teatro 
y de la vida de sus miembros. 

Nos dice que la compañía necesitaba luz y visualidad, y que para ello 
iluminaban la calle del teatro con luminarias y pendían de las cornisas flámu­
las, banderas, guirnaldas de flores, y frente al edificio c9locaban una orquesta 
militar. Para anunciar la funci6n circulaban prospectos como el siguiente: 

TEATRO AL.,iROON 

Sublime tempMada Oómico-Arlístico, Dramática. 



¡VENID/ ¡VENID/ 

Compari,ía del primer actor, di,rector, formoiJ,o,·, 
empresario y d;i,rector de escena, 

Gervasio Miguel Romero 
. deZ <Jampo. 

Prospecto. 
.. 

"Al pisar Zas fértiles campi·ñas de 8a,r,, Luis Potosí, poética ciiul,ad del 
entusiasmo artístico, la,te el corazó·n agradecido del que suscribe, a Za sola idea 
del lauro que alcanzarán los esfuerzos notables que, catorce omos de pisar Zas 
tabla.s, le kacef'I. levantar Za frente con orgullo fantástico. 

"Las ovaciones espléndidas qui¾ por donde quiera ha recogido Za compañia 
que tengo el alto honor de dirigir dignamente con: decencia, van a tieMr su se­
cuela escénica en esta ilustrada población, en, la que dignas famiUas de los súb­
<l,i,tos de S. M. C., protegiendo el arle como es debido, se ha,r,, apresurado a tomar 
las localidades del bonito teatro, donde se presentará por pmnero vez ia· per_Za 
del teatro nacional; 

¡¡¡Señora Doña Mam del Carmen Zubiría de Romero del Camtpo/1/ 
"Laureada en escenarios mil, por apreciables y cultos públicos inteligentes. 
"Ofreciendo ademá8, a costa de pe1wsos sacrificios y por arfMmzar Za 

viswalida-d del aparato escénico, complemento del arle con Za coreografía, Za 
en el· baile. 

I'llrimitable Pareja Pintado-". 

Aqui seg~ffl el elenco de Za compama, que aparecía · numero818'ima, pues fi­
guraban nonibres de personas que probabiemente e:mstirío,n a <1,i,sta,r,,ci,a, de mi'°' 

chas leguas", y músicos que tocaban en la calle. 
Durante la función había hombres repartidos en el teatro encarg~dos de 

la ovación a la primera dama, la que era alumbrada, durante la presentación, 
con luces de bengala, le caía lluvia de oro y le arrojaban ramilletes, palomas 
~domadas con cintas· de colores y' _sonetos arroj~os; todo esto se lo preparal:>a 
la misma co~pañía. 

Para el día del beneficio de los actores se repartían dedicatorias, con ca­
rácter de exclusivas, a los grandes personajes; la función se dedicaba a alguna 
institución o a alguna persona y se ponían sillas en el patio con permiso del 
ayuntamiento. 



En cada teatro habfa palc~ segundos reservados a los actores, para que 
pudieran ver la función sin costo alguno. 

Se acostumbraba el duelo que generalmente era con pistola, no obstante 
que estaba prohibido. Se batían por cualquier bagatela. y los pollos lo creían de 
gran tono. 

Se bailaban las cuadrillas, los ianceros, valses. Facundo se rebela contra 
la introducción de la danza. habanera. Critica a nuestros jóvenes, pues no asis­
t.en a academias de baile a aprender baile de salón y al danzar sufren, pierden 
el paso, lo hacen sin gracia y son la diversión de las personas que los observan· 
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IDEAS Y SENTIMIENTOS. 

V arios son _ los temas que desarrolla Facundo a través de las novelas y 
de los artículos, generalmente tratan sobre· vicios o defectos _de la sociedad del 
último tercio del siglo pasado y expone, así mismo, las causas de ellos, o lai ma­
nera de combatirlos; pues le preocupaba el estado de inmoralidad y de atraso 
en el que el país se encontraba, y quiere, por medio de su pluma, combatir las 
lacras sociales. 

Lo escuchamos decir: "Y o también fflspiro por el mejor~iento moral, yo 
también deseo la perf ectib1,1,idad y eZ progreso humxmo, y escritor tpi,gmeo, ke 
heoko por presentar al mundo mis tipos, a quienes encomliendo mi grano de 
arena con, que concurro a, la grande obra de la regeneración universal." (Ensa­
lada de Pollos) al recordar a Balzac En Zos Mariditos: expresa "Mi intención 68 

hacer el bien presentando cuadros de la vida reaZ; señaumdo causas de males 
trascendentales y funestos" y en otro libro indica que siempre ha escrito por 
amor al bien y que si logró engendrarle en sus lectores, así como una esperanza 
o noción provechosa, ése será su mayor laurel ( Gabriel el Cerrajero). 

Los problemas que le preocupan y que presenta en sus novelas son los 
siguientes : 

Le inquieta sobre todo la educación y el modo de ser de la juventud en 
cuyas manos estara más tarde el futuro del país. 

Denonµna al joven producto del siglo ~X y de la gran .capital ''pollo'', 
pero no todos los jóvenes son, pollos; el pollo''. . . . es eZ bípedo de dooe a dlies 
y ooho años gastados en lo¡ inmoroUdad y en Zas malas costu.mbres •.. °"', los di,; 
vide en cuatro grupos: pollo fino, callejero, ronco y tempranero. 

-4 Qué és poZZo fino 'I 
-EZ hiio dé gallina mocha y rico y de gaZZo de peiea, ocioso,· inúfü y co-

~pido por. r.as6'1} de .8fl8 -riq11,6Za8 • . 



-¡ Qué es pollo callejero t 
-El bípedo bastardo, o bien sin mxr,dre, hijo de reformistas, tn"'bunos, hé-

roes, matones y descreídos, que de puros UberaZes no Zes ha quedado cara ni en 
que persignarse. 

-l Qué es poUo ronco, 
-El de 1n. raza deZ callejero, que Uega al auge de su preponderamia que 

e, el plagio. 
--¡ Qué es el poZio tempranero 1 
--Cada uno de los tres f.fflteriores que se distingue en. su primer emplume 

por sus avances; de manera que es más tem,pranero eZ que con menos edad tiene 
más vicios y eZ corazón más gastado". 

lntroduc~ otro pollo, y es el frito, o sea el reo de muerte. 
Estos seres llevan al progreso como b_andera, lo. <J.Ue creen les da derecho 

para s~r irrespetuosos y desobedientes con sus padres, y a sentirse sup,eriores y 
con grandes conocimientos para enmendarles la plana. No son egoístas entre sf 
y les encanta la tercería, pues estimula su curiosidad y los torna serviciales; 
son fatuos. A un ·pollo hecho y derecho no debe faltarle el destino, el sastre, el 
reloj y la pistola. 

Ofrece Cuéllar un medio para corregir a esos jóvenes que · desprecian la 
moral y el saber, así como los buenos ejemplos y es: el ridículo. "SeñáleseZes 
con el dedo, exhíbf.fflse ffflte eZ mundo con todos sus defectos y aZ arrancar son­
risas mofadoras y gestos de desdén, tal vez Ze teman más til rüUculo qu,e a]; 

crimen''. 
Son producto del torrente invasor de la prostitución Parisiense y de la con .. 

moción social, en la época de transición por la que atravesaba el país. 
Al pollo en México le falta escuela social y educación varonil. En su edu­

caei~:n se omite el club, ejercicios atléticos, en general todas las actividades va­
roniles, así como el trato social; en una fiesta son incapaces de atravesars~ e\ 
salón solos, ó de formar grupos y charlar para hacer nuevas relaciones, o sa­
ber bailar bien, etc., le falta muy especialmente el trato cordial y sincero con el 
sexo opuesto, hay en nuestro medio un retraimiento exagerado y malicioso y los 
pollos y pollas, ai tratarse se cohiben y se sienten heridos por cupido ensegui­
da; esto y el clima del Vallé de México, así como el poco precio del registro 
civil y del' atavío nupcial hacen que· surja "El maridito" que "es u11 ser pre;. 
COZ qtte le jUB(lft U1&11 mala pasada al tiempo, a la Mturaleza y a la aritmética, .. 
Le juega una mala pasada al tiempo porque llega a viejo _sin, haber sido nunca 
jf)1)e~. ·A la natur.(Ele~a porque es una .semilla embrionari<.b que se empuia Bt&· sem­
brarse para reproducirse, si1& esperar a qu mo,i/,'ud'a la ptd.pa. de· 14.frii.la, pe 
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la contiene, y a rra aritmética porque _aprende logaritmo.s y• se oVIJliil<J, de sumar 
y restar", Tr~e como. consecuencia hijos raquíticos, mujeres desgraciadas que 
viven en la miseria y maridos infelices que alivian. su incapacid~ con el 
alcohol. · 

Nuestros jóvenes actuales, afirma el autor de. La Linterna Mágicu, se. 
preparan para padres en la debilidad, en. la ignorancia y en· l()s vicios .. No des-, 
aprueba el matrimonio sino la irresponsabilidad con que algunos lo ·:llevan·. a 
cabo y les da los siguientes· consejos: 

·"No gastes tu juventud en los vicios. 
Así serás un hombre ·útil y tu vejez larga y dichosa. 
No te cases joven. 

No te cases hasta que hayas conquistado tu independencia personal y ten­
gas con que responder a las exigencias, necesidades y ob'ligvLCiones de tu nuevo 
estado. 

Tú puedes hacerte infeliz o desgraci(J¡do. No tienes derecho a hacer in/ e­
Uoes a tus hijos". 

Culpa del estado de la juventud a _los padres consentid~res e ignorantes 
y a las deficiencias de la instrucción pública. 

Piensa que los padr-es ignorantes y consentidores producen hijos mal edu­
cados porque ni educan ni aconsejan ya que desconocen que deben comenzar 
a educar al niño desde la cuna, pues cada etapa de la formación del hom­
bre está íntimamente ligada con la anterior y con lo que le rodea y que si no 
están basadas en una moral sólida, el homb_re se hace solidario de todas 
]as malas tendencias de la niñez, adolescencia y juventud, y, o se modifica 
por medio de un esfuerzo trem-endo, o tiene que sufrir las consecuenéias de su 
mala educación, educación que también repercute en la sociedad. 

"En la infancia se forma e~ carácter, en la niñez se ie prepara para la 
juventud, en, el joven la ciencia; la /11,erza y la conciencila, lo hacen un hombre 
sobrio cauto y de utilidad". Muchos padres confunden el' consentimiento con el 
cariño y éste y la educación deben de basarse en la razón, pues de otra manera 
tuercen el carácter · del individuo, ya que ese exceso de consentimiento no hace · 
sino destruir en los hijos todo lo bueno que tienen y que puede Úuctificar. Los· 
hacen interesados, codiciosos, vanidosos, incapaces de · reprimir un capricho· 
o un deseo, no les importa lo que arrasen ni las consecuencias. de sus actos con 
tal de cumplirles, sobre· todo; si durante la juventud su s_ituación económica 
les permite llevar una vida ociosa, pues creen que el mundo fué hecho para 
su deleite. 
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La educación moderna tiende a preparar al hombre en la lucha por la 
vida, para que se abra paso a través de asechanzas, dificultades y escollos. Se 
le prepara para que triunfe sin que sacrifique a un capricho el bienestar, la 
felicidad y el porvenir. Pero nuestra enseñanza carece de esa filosofía. Se en­
seña instrucción enciclopédica, pero no moral, opina que el maestro debería 
preocuparse de lo que enseña y de lo que extirpa. 

Es la educación pública, una segunda naturaleza a la que no se le da la 
debida importancia. (Chucho el Ninfo, Ensalada de Follos, Los Mariditos). 

Le preocupa también la empleomanía que reina entre los jóvenes mexica­
nos sobre todo de la clase media que no encuentran otro modo de satisfacer 
sus necesidades económicas. Les aconseja que salgan de las oficinas y cajones 
4e ropa a trabajar en oficios dignos de hombres y obtengan su libertad econ6-
Jp.ica y que dejen esos puestos a las mujeres, para que éstas dejen de ser con­
sumidoras. Los exhorta a que trabajen como obreros y artesanos, les dice que 
~l país necesita de obreros instruídos, de artesanos, de caballeros dignos repre­
sentantes de la democracia, defensores de las instituciones libres y que contri­
buyan al progreso material del país. 

Les recuerda que el trabajo y la educación son las bases de la regene­
ración moral y el origen de la más sublime de las emancipaciones. 

Culpa a la sociedad. y a las madres de la empleomanía pues aquélla no 
recibe a los artesanos y éstas prefieren ver a sus hijos hechos unos lechuguinos 
y no con la indumentaria del obrero y los mismos jóvenes se avergüenzan del 
mandil y huyen .de los talleres presos de graves prejuicios. No han compren­
dido el sentimiento de la dignidad personal y el de la democracia. 

El artesano honrado e instruído que enaltece el oficio a que se dedique 
y a sí mismo es el concebido por aquella. Opina que no tendremos remedio 
mie!l.tras por Plateros y por la A venida de los Hombres Tl'lstl'es no veamos pa­
Jar mandiles, en vez de levitas. (Ensalada de Pollos, Gabriel el Cerrajero). 

µQ vemos asustarse ante la invasión del vicio y de la inmoralidad. Le asus­
ta ver como el hombre rompe la ley del matrimonio y se contemplan hijos equí­
vocos y árboles genealógicos con troncos y ramas que se cruzan. Les advierte a 
los padres que su falta de moralidad hace padecer a sus hijos y los pierde; no 
tienen manera de dirigirlos rectamente. 

Se subleva contra la invasión del lujo en todas las clases sociales, sobre 
todo en la media, porque es la que provoca las situaciones que llevan contra 
la moral 

Es ciego partidario de la familia, opina que es la clave de la moralidad, 
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pues toda contravención 'de la moral qu:e rige a ia familia y a To; sociedad, lle-
va el camino de la aberración y de la desgracia. . .. 

Expone las causas que pueden contribuir a la infelicidad nia~imonial. y 
30n: 

1.-Que se fuerce a la hija o al hijo a contraer nupcias, sólo por ·convé­
niencia1 muchas veces con un desconocido. 

2.-El que las relaciones durante el noviazgo se· oculten a los padres, pues 
cada uno de los novios presentará lo mejor que tiene y contribuirá 
a formar un falso pedestal que caerá con el matrimonio; 

8.-La educación que muchas mujeres reciben y que les impide conce­
bir al hombre de otro modo que no sea por la forma, o por la bolsa. 

4.-El que la mujer personifique al amor en cualquier hombre, y que 
con el tiempo se dé cuenta que no es lo que ella creía y su amor carezca 
de incentivo. 

5.-La época no permite idealizar ni espiritualizar, todo es materialismo. 
La prosa de los acontecimientos baja del pedestal al idealismo y a las 
virtudes y deja cadenas sin unir. 

6.-Todos los '' adláteres'' que · marchitan. y descomponen a la familia; 
suegros, cuña~~s, parientes, yernos, nueras, amigas, etc, Dice que los pa­
dres y parientes deben dejar a la nueva familia que germine sola, sin 
parásitos ni adiciones, para que el hombre y la mujer sean productores 
y no consumidores. 

Afirma que la felicidad conyugal sólo se consigue buscando la parte filo­
sófica del matrimonio. La felicidad está basada en la educación, en el respeto 
.a sí mismo y a las leyes civiles, en el amor, en la comprensión, en la abnega­
.ción, prudencia, virtudes y moralidad de la mujer, en la unión moral entre 
los· dos cónyuges y en el mutuo deseo de agradarse. 

La familia debe estar formada por el triple amor; Dios, los esposos y los. 
hijos. -

El calor y la pureza del hogar dan una dicha inapreciable que sólo en 
los reveses y en la edad madura se comprenden, ( Chucho el Ninfo, Gabriel. el 
·Cerrajero). · · 

La civilización europea es la que tiende a terminar con nuestras buenas 
,costumbres. Le asombra ver cómo la ·sociedad es más magnánima con las mu­
.jerzuelas y opina que la policía debería prohibir que esas señoras se pásearan 
mezclándose entre las familias decentes, haciendo alarde de un lujo del' que 
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carecen hasta los. ricos e impresionando a· los 11!,gartijos, pues atacan la moral 
y la salud pública (Los Fuereños, Las Jamonas, Las Gentes "Que son así"). 

Reprueba también _el gusto por el alcohol que está sumamente generalizado 
y favorecido por el comercio y la época y que ha arraigado mucho en la nueva 
generación, la que no puede hacer nada sin tomar una copa. 

Dice que la embriaguez es el suicidio de las almas mezquinas, pues se des­
ciende con el alcohol, desde el ser sensato y libre hasta el loco e insensato. 
Recurre a la embriaguez todo el que siente su insuficiencia, su .educación im­
perfecta, su ignoraneia o su conciencia intranquila, pues cree sentir bajo el 
influjo del alcohol más fuerza y habilidad pMa todo aquello que en sus cinco 
sentidos es incapaz de hacer. (Los Fuereños, Las Jamonas). 

Critica igualmente a los revolucionarios y a los nuevos ricos, no porque 
vaya en contra de la revolución, pues en cierta ocasión expresa que admira a 
l<>f! revolucionarios que lo son por convicción e ideas; sino porque muchos de 
ellos lo son por necesidad o porque pasen a ser de reos de muerte, hél'oes. ~a­
menta también la manera de actuar de los héroes improvisados que toman, como 
pretexto y sanción de sus abusos e injusticias a la sagrada causa pues no tie­
nen conciencia de los límites de la autoridad, y el criminal y el ladrón pueden 
ser general, mayor capitán, etc. La · patria es la responsable y la encubridora 
de actos pasados, presentes y futuros. 

"El jefe recib_ió la parte de Za baja y ordenó la requisicítn,, de caballÓs . .. 
Cinco minutos después se pusieron a temblar todos Zos dueños de Zos ca­

ballos de lu población, y a los veinte minutos más, Za nación tenía a su. servicio 
otros diez caballos con que salvar a la patria ..• 

Don J acob o pensó: -Este cab'alZo es de otro; pero Za namó'l'lt me lo ka, dado ... 
La palabra "nación", estaba riendo suficiente para quitarle su valor a la 

palabra "robo". 
"En la revolución, cwndo no se tiene se toma" 

La guerrilla cuya fuerza es el delito común y el peligro, está formado por 
salvajes que confunden el valor con la fuerza y la crueldad, ataca al que no 
comete otro crimen que el de defenderse; abusan de los débiles y de las mujeres. 

Los políticos, nuevos ricos, son ignorantes de los conocimientos que nece­
sitan para desempeñar bien su puesto, los han aprendido de oídas por algún 
amigo, saben muy bien manejar la fuerza de la inercia; dicen que trabajan para 
los demás y trabajan para sí; como sucedió con la ley del 25 de marzo, simularon 
comprar bienes eclesiásticos, pero no los pagaron y se enriquecieron. Son buenas 
palancas y se elevan. ellos y los suyos. Son burdos tratan de imitar a los aris-

-52-



tácratas, pero quedai:i siempre en ridículo· entre gente de sociedad. Gastan más 
de lo que tienen, 

Comenta también la reacción del clero ante el movimiento reformista. Son 
muy severos con los católicos para evitar que arraiguen esas ideas, pues presien­
ten su derrota. El clero y los católicos timoratos le temen a la democracia Y' a 
las ideas liberales. Creen herejes a aquellos cuya ilustración los aleja del fa-

. natismo Y tiene ideas políticas liberales y progresistas. Estaban acostumbra­
dos a los fieles de imaginación perezosa y a las almas débiles, que limitan 
lo espiritual y lo grande a una práctica material y rutinaria. 

Nos dice que estamos viviendo la decadencia del teatr.o mexicano y que 
éste se encuentra sumamente degenerado, pues basta que una mujer salga a 
las tablas para que se le considere amoral y los hombres pierdaJ]. con ella la 
decencia, opina que esto se debe a que los actores son generalmente de baja 
categoría social, burdos. y que no comprenden los sentimientos nobles ya que 
es un medio lleno de envidias, sobre todo entre las mujeres. 

Compara al actor con el fraile corrompido, dice que el ejercicio de las 
-pasiones y afectos, relaja las pasiones y los afectos de los actores; felicita y 
compadece a aquellos artistas que han sabido salir ilesos del medio por los 
sufrimientos y envidias que han necesitado soportar. 

Opina que el arte es noble y la carrera artística gloriosa,. que el artista 
no debe improvisarse sino estudiar y prepararse para ser grande. Necesita 
poder hacer esa fuerte transición de la vida real al personaje, paso que sólo 
se consigue con la concentración. 

Habla también de la "Jamona" mexicana. Define a la "jamona" como 
· una individualidad sumamente curiosa que le simpatiza. Es una mujer hen­
chida de miel, de máximas, de principios, de axiomas, de problemas, llena de 
"chic y de sprit". Es una mujer en el estío, en la segundSJ edad, Es ia que 
dicta casi todos los capítulos del libro llamado "La Mujer". No se le debe 
ver a la luz del sol, sino en el crepúsculo. Es capaz de forjar ciudades y de 
comer perlas. Recuerda a ·jamonas como Cleopatra, Herodias, Lucrecia, etc., 
tratan de atrapar la juventud que huye, son flores de salón. Tienen mucha 
maña para atrapar y aprisionar a un hombre, Estudian y preparan todos sus 
actos y situaciones. 

Habla de las ~' gentes que son así", o sea de las refractarias a todo siste­
ma y que no pueden ni quieren cambiar, Dice que son felices, viven con la 
sonrisa en la boca y sobrepasan todas las dificultades no obstante su igno­
rancia. No temen ponerse en ridículo, en cambio ridiculizan a los demfi.s; para 
ellos son el placer la vida, las comodidades, la paz, el sueño, la prosperidad, 
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etc. Se prestan .a todo, hacen su propio dios, su propia liberalidad, lo fabrican 
todo a su modo: son "así". 

Nos pinta, para que el leetor Jo compare con sus amistades, a los siguientes 
tipos: a aquellos que critican los actos de los demás, no obstante que serían 
capaces de hacerlos, no para remediar nada sino por tener algo que comentar . 

.A los devotos e inmiscuidos en malos negocios; aceptan a la Virgen como 
amuleto de poder sobrenatural y no como algo sublime . 

.A individuos cuyos instintos y caprichos son indómitos y no reparan en 
los medios para lograrlos; a los criados, grandes que relatan a los cuatro vien­
tos las intimidades de sus amos . 

.Al bandido jinete que no se siente reintegrado sino sobre el lomo del 
caballo. 

A mujeres ignorantes, que con una oración creen contrarrestar los féno­
menos físicos. 

A las autoridades públicas, ignorantes y desconocedoras de las leyes, 
muchas amantes del suplicio . 

.A los que viven en la esfera de las frivolidades y toman por lo serio los 
más insignificantes detalles de la vida vulgar . 

.A las amigas primeras en publicar una deshonra., pue_s no saben guardar 
secretos . 

.A la mujer adúltera, que no puede aborrecer al autor de sus desgracias, 
sino que la subyuga, y confunde el amor, la deshonra y el miedo y cuyo re­
mordimiento es más cruel que todos los suplicios. 

A los niños duros e impetuosos, que no han conocido las caricias mater­
nales y que odian a sus semejantes. 

Al criminal que no piensa en reformarse, sino que su orgullo y sus pasio­
nes lo colocan más alto que la justicia. 

A los hombres que son los "judíos" mexicanos. 
En cinco tomos está recopilados los artículos que domingo a domingo pu­

blicaba en el diario "La Li,bertad/', por los años de 1882. Había estado antes 
en Estados Unidos, en Washington, como secretario de la legación y había 
tenido la oportunidad de admirar el grado de civilización y de adelanto de 
ese país. Por medio de sus artículos quiere dirigir a su Patria por ,el caminO' 
del progreso. Plantea los problemas con precisión y los resuelve con. gran acier. 
to; algunos de sus consejos fueron puestos en práctica, según nos deja enten­
der en los artículos "Las Botellas" (Tomo XXII) y "Baco, Mercurio y la Ley 
del Timbre" (Tomo XXII); otros se han llevado a cabo posteriormente o se 
trata de poner en vigor, seguramente no porque los dirigentes del país hayan 
leído a Facundo, lectura que les sería de provecho, sino porque eran la medida 
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necesaria · para procurar . el adelanto de México, · El mismo dice que todas las 
cuestiones sociales las ha tocado "con Zas observaciones; 0C1.memarios S'Ugestw­
'11168 e ideas má8'· udecuadas a cada as11lnto". 

En los ciento tres artículos que escribió encontra:inos los siguientes temas : 
Volvemos· a notar la honda preocupación que· siente sobre la educación; 

sólo que ahora enfoca más de cerea ·1a necesidad de educar a la cl~se ínfima, 
Podemos observar un gran adelanto en las teorías que tiene sobre pedago~ 

gía; habla de la enseñanza objetiva, de la necesidad de una enseñanza prác­
tica para formar los hábitos, conoce a Froebel, etc. 

Piensa que la única manera de remediar el atraso del país, es elevando 
a todas las clases sociales, especialmente a la ínfima, a la indígena, de su in­
curia por medio de la educación, no sólo escolar sino social, pues la educación 
tiende al hombre perfecto y no basta ilustrar se necesita formar también so­
cial y moralmente. Dice que nuestro pueblo es educable; pero que no se le 
ha dado la atención debida, pues se cree que es refractario a todo adelanto y 
civilización como consecuencia de la he1'encia azteca, del clima o 'de la altura· 

Debemos buscar una educación que haga desaparece:,; en el pueblo la 
apatía, la abyección, la falt~ de decoro personal, del desprecio a las comodi;. 
dades, el poco aprecio de sí mismo, la pereza, la informalidad, la falta de 
respeto a sí mismo y a la mujer, el egoísmo,. la embriaguez y la prostitución, 
y que tienda a buscar la jndependencia individual. 

Se debe enseñar con un espíritu práctico y positivo, para formar la es­
cuela práctica de las costumbres, y se forme el hábito del bien obrar, del dis­
cernimiento y de la razón. 

Puede colaborar con la educación escolar un buen cuerpo de policí'iat, 
el que como en Estados Unidos esté constituído por hombres que se eleven 

· por su propio esfuerzo y que de acuerdo con sus conocimientos y cumplimien­
to sea el grado que tengan; debe haber un buen reglamento de policía. Opina 
que se les debe prohibir el paso al centro de la ciudad a los desarrapados y 
desaseados, así como que se sienten en las aceras y que hagan usos inadecua­
dos de ellas, que se deben reglamentar los mercados para enseñarles comodi­
dades, higiene, etc. ; son múltiples las reglas que da para ir poco a po.co intro­
duciendo a nuestro pueblo por el camino de la civilización. 

Opina que la educación debe de imprimir un espíritu de ahorro y econo­
mía para que termine· con una característica mexicana; el despilfarro, Le sa­
tisface que corroboren sus ideas escritos de pensadores· autorizados. Lairrent 
considera el ahorro como de gran importancia en la formación de las socie-

. dades, y Faéundo cree que es la manera de evitar que los :in.exicanos manten­
gan el Monte Pío, la lotería, a los prestamistas ~­

:;,i,. ~~ t..i ~i; 
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Se debe inculcar practic&Dlente en el niño un espíritu caritativo, impri­
mirles que es un deber cuya 'recompensa es la satisfacción personal; ya que 
actualmente la caridad absoluta no- existe, tiene que ir unida a la publicidad, 
a: una fiesta, etc. 

Condena el que maestros y padres fomenten y aplaudan que un niño 
juegue a las muñecas, .es decir, ejecute papeles de "maricas", en vez de de­
dicarse a desempeñar los de los hombres. 

Recrimina también todo lo superficial en la educación: los "faroles", los 
premios, las fiestas ruidosas, etc., porque matan la modestia en el niño y no 
le fomentan que es un deber estudiar y renumerar los esfuerzos de sus pa­
dres con su aplicación. 

"lnC'Ulquemos en los niños la virtud de la modestia que reulza tamo el 
mérito. Bmmos sobrios en fiestas y alborotos para que los niños comprendan que 
el instruirse no es una gracia, sino una ventaja que ref'fluyen. en S'lt bien personal, 
que ei que ha aprendido S'US lecciones no ha hecho más que cumplir con su de­
ber y la conciencia de éste cumplimiento es y será siempre la más noble rewm­
pensa, el mejor premio. impulsemos la instrucción pública d,e una manera filo­
sófica, y acermda pero sm faroles. (Tomo IX) "Los Faroles". 

No obstante que afirma que el mejoramiento y progreso de la sociedad 
y del país está en· manos de una educación intelectual, moral y social funda­
da en principios filosóficos bien pensados que lleven al perfeccionamiento del 
hombre, no obstante esta gran importancia que él atribuye a la educación, 
no es partidario de la educación de la mujer, pues afirma que la prostitución 
ha aum~ntado al mismo tiempo que se instruye a la mujer. Dice, que en Es· 
tados Unidos, donde la educación de la mujer ;ti.a ido más lejos que en cual­
quier país por el carácter varonil y resuelto de sus mujeres, el infanticidio 
ha tomado proporciones colosales debido a que la emancipación e instrucción 
de la mujer ha matado los deberes maternales y va aniquilando la dicha do­
méstica y destruyendo el hogar y la familia. 

"Como dato colectivo y como hecho innegable, la, estadf$tica universal pone 
de manifiesto q1,e la prostitución en el mundo ha YJUmentado en ra-zón directa 
de la ilustración de 1,a, mujer. El incremento de la prostitución, supuesto que IJ'l.O 

se la puede considerar representada elJ'l. solo el sexo hermoso, lleva colJ'l.sigo el oo­
mento de las infidelidades y la dismmucitm en el níimero d,e matrimonios. 

La instrucción pública es lu grande obra de este siglo, pero Za,. prostitución 
es su gran mancha. ¿Cómo podrán entonces los hombres borrar esa gran mancha, 
o al menos disim1Ularla, cuando instruyen y prostituyen a 1,a, mujer a,'l, mismo 
t•empof" (Tomo XX - La educación de la mujer y la prostitución). 
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Le interesa sobreIIl,anera. el aseo del pueblo . y ·de la ciudad; en varios 
.artículos r~calca su importancia en la civilización del pueblo mexicano; opina 
que debe dársele a:gua, mucha agua y barata ; pues es un medio para quitarle 
la indolencia y falta de aspiración que le caracterízan. Dice que el aseo es 
una necesidad primordial en ciudades y hombres, y a nuestra ciudad y a 
nuestro pueblo los caracteriza la falta de higiene. · 

Son la escuela y los dirigentes los encargados de inculcar practicamente 
tal hábito, pue~ no es culpa de nuestro pueblo ignorante el que sea desaseado 
y el que cometa actos de de:inencia y de salvajjsmo, sino de la autoridad, que 

. por n~gligencia no le enseña las leyes, y se las hace cumplir; ya que en nµes­
. tro país sucede al contrario, en vez de que la plebe se civilice, los civilizados 
se adaptan al modo de ser del pueblo. 

Nos hace patente su satisfacción al saber que sus ideas coinciden con las del 
Dr. Marín y que colegas en otros periódicos se unen a él en su campaña del aseo 
y son Juan de Dios Arias de "La Epoca", y Francisco Sosa en "El Nacional". 

"Si hubiéramos de proceder ordenada y met6d,icamente a mejorar Zas con­
diciones de nuestras cbases inferiores, nos fijanom,,os sin duda en el aseo como 
preliminar de la educaci6'n. EZ aseo bajo eZ punto de vista, higiénico es indispe'li­
sable al desarrollo físico de UJs seres y para, Za conservacitm de la, $alud, y bajo 
el punto de vista moroZ tiene toda,vía mayor trascendencia, ... es la, entrada a la 
ilustraci6n y al mejoramiento individua,l ... es la base dd progreso material y 
moral". (Tomo X - Del Aseo). 

La incuria y el desaseo del pueblo hacen que éste pierda el ·respeto al públi­
co y dificultan la tarea de inculcar "amor propio y sentimiento de dignidad per­
sonal y de. . . preswnción al hombre a quien se ka enseñado desde niño a presen­
tarse semi-desnud<> y S11,cio en la, socieda,d,". Esos individuos defienden su modo 
de ser ~ querérseles demostrar que viven mal con la expresión '' pos si semos de 
UJs pobres" . .. "Así parapetadJa esa,· masa de pobla,ci6n en S'l1, modo de ser, per­
manecerá siempre inaccesible a la mejora moral, y no 11acerá en ella, jamás la no­
ble aspiraci6n de pertenecer a otra clase socia,l más ebeva,da,'' (Tomo X Del Aseo). 

Deben recibir también educación' política en la escuela, se les debe en­
señar a amar a los héroes y a la patria ; deben de imitar a la iglesia quien in­
culcaba la religión por medio de festividades. 

Al hombre debe ed,ucársele divirtiémlole; y esta, idea V'bejf,sima es Za que 
constituye precisaniente la novedad del sistema de ed11,cGCi6n. de Ji'roebel" ... 
expresa que entre nosotros vive "profundamente wrraigad,a 8Stá propensión. a la 
jarana y a, la fiesta ... La Sede apost6Uca tiene un método indisputable, ella ka 
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sabi<lo con um perseverancia heroica dar al orbe catóUco fiestas a porrüfo, de 
dia, de noche, de tarde, e'llo casa, en. la caUe, e11, la igiesia, en. secreto, en. romería, 
en. privado, en púbUco, con pompa, con m{'8ica, con. cohetes, con veias, OO"n fa­
roles, con campanos, halagar,,d,o la vista, el oído, el olfato y el gusto, con todos 
los m<Vnjares ... " (Tomo XIX- Importancia de las fiestas). 

Como las leyes de reforma han terminado con las fiestas religiosas, acon­
seja Facundo que aprovechen el espíritu alegre del mexicano y que por medio 
de las fiestas inculquen en la niñez el amor por los héroes, que organicen fes­
tivales en que intervengan los escolares, que se busquen intercambios de 
alumnos de diferentes escuelas, en fin, que logren dar gran incremento a las 
fiestas para inculcar el patriotismo· 

"Despleguemos gr0/11, pompa ffl ias fiestas patrióticas de septiembre, e'llo Za 
capital de lti República, hasta constituírla en la gran feria naciOMl ... y habre­
mos promovido u-n. movimiento que habrá de influir necesariamente en la pros­
perid,a,d, de México (Tomo XX - Importancia de las Fiestas). 

Aconseja la educación social para evitar que en las reuniones, en el tea­
tro, en las reparticiones de premios, etc. Los jóvenes se conduzcan como ver­
daderos salvajes y cometan toda clase de descortesías y faltas de respeto. 

Debe de enseñárseles a expresarse con la misma facilidad por escrito 
que oralmente; para que, una vez .fuera de la escuela, se comuniquen con sus 
semejantes por medio de notas bien escritas y no por medio de recados que 
mandan con los sirvientes o que dejen de comunicarse con sus amistades o 
parientes lejanos por pereza, o por temor de escribir incorrectamente. 

Recomienda el cumplimiento de los deberes sociales que prescribe el có­
digo de urbanidad en toda sociedad culta y refinada. 

Distingue las dos acepciones de la palabra cumplimiento : 

a) "Acci6n. de cumplir, sin que impUque ésta accion.es, móviies o intencio­
-nes más o mtmos sinc6ras". 

b) "Ceremonia, acci6n fingida, pababra falaz, que se pretende rebo,zar con. 
el tono de la finura y la cortesía", 

Esta última definición es la que ha dado lugar a la expresi6n '' nada de cum­
plimientos", "no andarse con. cumpimientos". 

Dice que se deben cumplir los deberes sociales, pero sin deformarlos y 
hacer verdaderos sainetes de cumplimientos. 

Nos recuerda que existe "la visita de digestió'llo", regla prescrita por la bue­
na educación y que consiste en hacer una visita a los pocos días a. la persona 
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:iue nos. ha invitado a comer, con el objeto de agradecer el agasajo y de estrechar 
losJazos .sociales,. que es el fin de las reuniones e invitaciones. 

Hace notar la falta de educación del populacho que atenta contra el res~ 
peto y los privilegios de los ciudadanos al hacer de las aceras comedor, dor­
mitorio, excusado, etc. 

Más de una vez les llama la atención a los regidores acerca de sus obliga­
ciones y de lo que realmente ejecutan. 

Se lamenta al ver que los dirigentes de la ciudad son hombres imprepa­
rados para el desempeño del puesto y que cargan con la responsabilidad de 
veintitantos ramos que deberían tener su propio ayuntamiento; de igual 
manera les acusa de que despilfarren el dinero en obras inútiles en vez de 
aprovechar en obras de primera necesidad el poco dinero que hay. 

Critica el provecho que obtienen los contratistas en todos los trabajos 
aun en perjuicio de la sociedad. 

Compara nuestros métodos con los de Estados Unidos y Europa, ridicu~ 
liza aquéllos y exalta -el sistema progresista de éstos. Les recuerda que con la 
introducción del ferrocarril, nuestra ciudad va a entrar en un péríodo de 
inmigración, que deben de despojarse de la apatía, y poner a la capital de la 
república a la altura de los países civilizados y cultos. 

Critica que tengan a la ciudad en ese estado de inmundicia, abandono, 
insalubridad incuria, falta de agua ; el empedrado no lo han reparado en 
años, todo se acaba por abandono y falta de conservación; les critica el que 
1?-º enseñen al populacho a no restregarse en las paredes, a no sentarse en las 
banquetas, a no arrojar basura previo castigo etc. 

Les propone, para que aumenten el presupuesto, que suban los impuestos 
a las bebidas alcohólicas, a los cigarros, a los cerillos a "esas señoras" y así 
evitarán el vicio, o cuando menos lo encarecerán; se puede aumentar también 
las-contribuciones a los artículos de lujo y se impondrá una pequeña contri­
bución al sueldo. Así, con las· contribuciones de los bienes n;mebles e inmue­
bles podrán efectuarse obras de primera necesidad, sin despilfarro como son: 
saneamiento de los barrios infectos, agua potable, construcción de casas mo­
dernas para pobres, baños, y lavaderos gratis, parques, paseos, arboledas, buen 
funcionamiento de los bomberos, policías, hospitales; prodigalidad en la ins­
trucción pública, reparación del empedrado, conservación de las obras de arte, 
limpieza de la ciudad, instalación de dormitorios públicos para evitar el espec­
táculo indigno de hombres, mujer~s y niños durmiendo en el suelo, en las 
calles, juntos para calentarse "al calor del cuerpo", y muchas otras suges­
tiones más. 

Le preocupa también el que Salubridad no tome las medidas necesarias 
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para que llegue a manos del pueblo carne nutritiva y sana. Opina que, como 
en Estados Unidofl'!, debe de vigilar la buena cría de las reses, el mejoramien­
to de la raza, el traslado y venta, que debe de exigir en cada carnicería un 
refrigerador y ·que no se use ~omo alcoba; pues en el mercado de carnes to­
dos velan por su propio provecho y no por la salud del pueblo; para que evi­
te la desnutrición y las defunciones. 

Les alaba su idea de unificación en la nomenclatura de las calles y en la 
numeración de las casas. 

Volvemos a oírle entonar críticas contra el vicio, tan arraigado entre 
nosotros; opina que nos gusta beber, empeñar, pedir prestado, jugar, fumar 
y amar; dice que todos prosperan; unos al calor de las industrias, del comer­
cio, de las vías le comunicación y de las deficiencias morales y . otros junto 
con las deficiencias de la educación, ya que somos despilfarrados y perezosos, 
y queremos obtener nuestros lujos con un mínimo de esfuerzo. 

· Tiene artículos donde apunta asuntos aislados como : un· discurso para con­
memorar el XIII aniversario de la Asociación del Colegio Militar, donde recuer­
da lo acaecido el 12 de septiembre de 184 7 y termina diciéndoles a los alumnos 
"Recordad siempre, oh Jóvenes alumnos que Za fatta de moral, de disciplinu y 
de instrucción es Za, anem~ que mina a, Zos ejércitos . .. " 

Otros donde nos relata la historia de la Asociación Gregoriana a la cual 
pertenece; en otro nos describe el viaje a Pachuca con motivo de una velada 
en honor, del Lic, Ignacio Durán. 

Un artículo que dedica a su amigo J." M. Rodríguez y Cos sobre la familia. 
Uno sobre el divorcio y otro sobre la libertad de testar. Opina que el di­

vorcio es expontáneo en México, pues no se tenía la cultura necesaria para 
entenderle. Opina que convierte al matrimonio en una mancebía transitoria 
y que Estados Unidos se asusta de los resultados del divorcio y de la eman­
cipación de la mujer. 

Al describir el modo de ser del pueblo mexicano, como ya hemos visto, 
nos pinta a un pueblo que vive en la incuria, en la ignorancia y la barbarie ; 
que desconoce por completo la higiene y el bienestar; a un pueblo deshonesto 
y con ideas equívocas sobre la religión ; reservado y lacónico. 

Nos dice que el indígena es aparentemente refractario a la civilización, 
incapaz de modificar su indumentaria, aunque se muera de frío, pues se con· 
forma con lo que tiene, bueno o malo. Carece de aspiraciones. 

-Nos dice que los mexicanos son individuos despilfarrados, que desconocen 
la economía, el ahorro y el empleo del tiempo y que además quieren obtener 
con un mínimo de esfuerzos el dinero que satisfaga no sólo sus necesidades 
sino sus lujos "Za vanidxw, de ocul,ta,r su fatta, de recursos, con, eZ prurito de pa-
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recer frM1,cO y dJesprend;ido, con w costumbre de pagarle a otro la comida; 1,o; 

copa ·o "la, entrada al teatro, aunque no sea necesario, . . ·." y para ello empeñan; 
piden prestado y juegan. Dice que las tres cuartas partes de los· criollos tienen 
exceso de necesidades y falta de renta• 

El sello -de; "Mestro cxiráotier", que. desde entonces (w Colonia) ka venido 
formando el tipo nacionaZ, cuyos rasgos distintivos deben ser w prodigaUd,ad 
y el desprecio al dÁlnero, virtud ( o vicio) de que se vanagloria hasta· la fecha" •. 

De este modo mantiene el Mont!!pío, .a los agiotistas, la lotería y las casas 
de juego. El dinero que ganan no lo distribuyen para varios días ni satisfacen 
sus necesidades imperiosas, sino que despilfarran en un día el haber de un 
mes; ya que la aspiración de nuestra clase pobre "es llegar prcm,to, hacer el pa­
pel de rico unas horas". 

Es característica nacional· también las mezquinas aspiraciones y la con-· 
formidad- con el mediano bienestar. 

El mexicano se. conforma con su suerte. El futuro le apoya no en su es· 
fuerzo, sino en lo inesperado. 

-¡El dinero a todo y por todo 1 .Ustedes los extranjeros no piensan en 
otra cosa; y pretendéis que yo, como si hu~iera nacido en .Alemania, me en­
tretenga a pensar en esas ruindades ('dice un joven mexicano ... ) . 

-Pues entonces en que. . . Ouéntiume lo que piensas. 
-Pienso en que Rebeca es muy lvnda ... Erb que todo el mundo sabe que m 

quiero, en que. ke dad,o riii palabra de casamiento, en que eUOJ ka come'Tl,tido, efli 
que la familia ka consentido, y en que, en fin· .. esto no tiene remedio. Yo me·ke 
de casar porque ya no es tiempo de retroceder y a lo kecko pecho. 

-¡ Y los recursos, 
-Dios dirá. 
-, Y el porvenir t 
-Dios dirá. 
-¿ Y las inevitvzbles necesidad,es iJJel mañanat 
-Dios dirá. 
-Mira, Ernesto: aunque a veces me calificas de impío, me sospecho que 

Dios no ha de decir nada y qt(,6 te vas a kechar por un. voládero. 
-¡Qué quieres, ese sera mi destir,,o! Adelante ... 
-¿ Lúego estás conder«Jdo a vivir siempre con cuarenta pesos t 
-No, porque de aquí a muñana puedo encontrar otra colocaci6ri,'m;ejor, sa-

carme Za lotería, hacer algÍlln, negocio, en fin, tantas cosas pueden suceder ... !" 
(Los Mariditos). · 

El mexicano es informal. Nos dice que la formalidad es la más impor:-
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tante de las virtudes sociales, casi las abarca a todas, sin embargo, la in­
formalidad es idiosincrática en nosotros "al, grado de que al citar a un amigo 

· rmadimos·,......, cita i'll,{flesa ... " Lo que, "viene a precisar estos dos. asev.eracümes: 
cita inglesa: Za que se cumple. Cita mexicana: la que no se cumple . .. " 

"Vayan ustedes a exigir que eZ zapatero Zes Ueve Zos botines ·ez rUa con­
venido; o que la funciór,, de un teatro comlience a Za hora indicada, o que <ve-n­
gan sus convidados de usted a Za hora en que se comprometieron a ·estar pre~ 
sente, ¡imposible/ tanto má8, cuamto esto de Za informaZidad es defecto ta,,,, gene­
ral, que cuamdo alguno piensa en ser f ormai Ze ,dicen a porfia. 

-" 4Pero qu,e va usted a hacer hombre de Diost 
-¡ C6mo quét es hora de lu cita. 
-Sí, pero ya sabe usted nuestras cosas, la cita es a Zas 10 pero si Uegamos 

4 Zas 11 será buena hora" (La informalidad XXII). 
La falta de perseverancia, el cansancio después de los primeros pasos tam­

bién es característica nacional "nadie '11,0s gaM en eZ primer arramque, ni et1, 
entusiasmo y calor n<>s aventaja ram. uZgwna del Norte, ni a imaginación Zos más 
inveterados soñadores. . . Pero es calidad inherente a nuestro carácter sentir 
.eZ cansancio moral después de los primeros pasos". No obsta,r,,te qu.e. "en gene­
ral toillas las obras encomendadas a la perseverancia son. por lo com-ú,,,, 'Zas t'l'&iM 
trascendentales". (El primer arranque XXII). 

Murieron, después del primer arranque, muchas instituciones que hubie­
sen podido ser benéficas, como un congreso higiénico ; la actitud de inspec­
tores de comestibles y licores, de sanidad, de policía, de veladores, etc. es 

. inabordable e empervertible en su primer arranque, la construcción de un ca­
sino mexicano, encabezado por lo granado de la sociedad mexicana, se quedó 
en proyecto, no obstante que se llegaron a reunir $ 7000.00 en el primer arran­
.que, dinero que se devolvió a los donantes. 

Caracteriza a los ricos mexicanos cierto egoísmo e indiferencia hacia la 
inlciativa privada. 

Todo se lo dejan al gobierno no colaboran ni para mejorar su propia co­
modidad, sus propias diversiones, o para dar realce a sus nombres; ignoran 
que la iniciativa privada es la que hace prodigios en muchos países, Podrían 
mejorar las calles de Plateros, de El Paseo de la Reforma, lugares por donde 
acostubran pasear en coche ; podrían efectuar tertulias, proteger instituciones 
artísticas, etc. 

Es un pueblo el mexicano, en que todo lo bueno, y lo grande de otro país 
toma un cariz característico, pero no en provecho, sino en defecto. 
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Múltiples son los personajes que aparecen en La ltvn,terna Mágica, éstos sou 
un retrato rápido y bien logrado ·de personas, con las que tai vez, facundo estuv~ 
en contacto. Algunos los podemos encontrar en todas partes, otros son ciento por 
-ciento mexicanosQIFacundo dice a este respecto : 
. ' 

'' Yo he copiado a. mis personajes u Za luz de mi linterna, no en drama fa'flr 
·tástico y d'6scomunal, sino en plena comedia humana, en la vida real, sorprendién­
doles en ei' hogar, en la f amiUa, en ei taller, en el campo, e"" la cárcel, e"" todas 
partes; a unos ·con. la sonrisa, e"" los labios, a otros con el llanto ffl los ojos ... " 

" ... y deja,,,,do a las princesas rosas, a los d01Y1,d/4es y a los reyes e"" Eurupa, 
-nos entretendremos con la chiina, con el lépero, con la palla, con·~ c6mica, con 
el indio, con el chiinaco, con el tendero y con todo lo de acá". (Prólogo de Ensa­
lada de Pollos). 

Trata de formar tipos que podamos reconocer en cualquier momento y aún 
entre nuestras mismas amistades. Dice en el final de Ensalada de Pollos: 

"Nuestros personajes está11.4 a la vista del lectO'I'; ahí por esas calles de Dios, 
en todas partes; fijáos bien y los reconoceréis.-¡Sobre que no hemos hecho más 
que copiarlos! y 'M así como quiera, siM e"" su turno riguroso, siin elegir, sin 
preferir a. nadie". 

En Ohucko el Ninfo expresa al referirse al héroe de esta novela: "Lec to-: 
ras, Ohucho el Ninfo vive: buscadlo entre Za turba de pollos qwe os rodea". 

Al hablar de Pío Prieto, 1m pollo que se avergüenza del oficio de su pa­
dre, quien era hojalatero y que prefiere ser un lechuguino, rozarse con amigos 
ricos y no tener ni oficio ni beneficio, dice Facundo : 

'' P-í.o P'l'ieto, a los quince años logró ( admirable prerrogativa del ser que pien-
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sa) ser todo menos hojalatero, y logró hacer de su vida un enigma, que es el estado 
mtural de muchos Píos que conocemos". 

Procura enfocar a los personajes en las situaciones que ponen de mani­
fiesto sus rasgos más característicos. Lo hace actuar· con naturalidad. Los des­
cribe con detalle física y moralmente, nos desnuda su alma y sus acciones, 
para, por medio de ellos, combatir el_ mal y exaltar al bien, 

Guillermo Prieto, en el pr6loga de Baile y Cochino dice acerca de La Lin­
terna Mágica: 

"Ud. narra lo que veía: son las de usted las novelas hechas de la clase me­
dia que se roza con la '<l,Ua y con 1,a fmfima; sus personajes no descienden, sino 
pocas veces, la escalera. En lo, general las novelas de CuéUar son estudios al na-a­
tural d,e f anniUa o grupos de familias en '<1,CCión, a las que procura el novelista 
que el lector las sorprenda en sus intimidades más interesantes". 

"A todos sus persoiijes los conocemos, los tratamos, los oímos habbar, y sos­
pechamos que usted mismo disfraza originales qwe h~ teniil,o al frente de su ca­
ballete, al- trasladar al lienzo sus retratos irreproch'(J,bles". 

Nosotros mencionaremos no a todos los habitantes de La ·Linterna Mágica, 
sino a los más destacados. 

En Saldaña, personaje de Batile y Cochino, nos describe a esa gente movida 
que parece que nos ayuda, pero que en realidad busca su bien, gente amante 
de los negocios un poco turbios ! con personas de importancia, que conoce a todo 
el mundo y los lugares donde venden mejor y barato. 

También de esta novela es Lupe, amante de Saldaña y que representa a la 
mujer resignada y pasiva de nuestro pueblo que vive en medio de la miseria. 
Isabel de Gabriel el Cerrajero, es del mismo tipo que Lupe. 

Dolores, es una mujer del pueblo que vende a su hija Enriqueta, ésta 
prefiere la deshonra al trabajo, sacrifica todo por sus lujos, es hija de las 
aventuras de un rico con una mujer pobre. Desprecia a su madre ya que ha 
recibido una edu!)aci6n superior. 

Venturita es una solterona, no fea, muy cuidadosa en el arreglo de su 
persona y que hace su "luchita" para conseguir marido. 

Las Machucas, tres hermanas jóvenes, encumbradas por los buenos nego­
cios de su hermano, pero que, su trato y su modo de ser recuerdan su origen 
"descalcitas", como dice Facundo. Son las mujeres livianas y poco escrupulo­
sas de su tiempo. 

Isaura, Rebeca y Natalia, son tres hermanas; representan a las jovencitas 
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modernas; nad~n en la alberca Pani, engañan a su mamá con los novfos y 
visten al último grito de la moda. 

Concha vive en Ensalada de Polios, en la muchacha pobre mal educada· y 
mal dirigida por su madre qne tiene amistad con jovencitos aristócratas, quie­
nes la visten.; es muy bella y se pierde por el lujo, pues no tiene más fortuna 
que su belleza. 

Pedrito, pollo, hermano de Concha no defiende a su hermana· por no apa­
recer retr6gado ante sus amigos distinguidos; es liberal, irreligioso e inútil. 
Desprecia a su madre. 

Arturo es un pQllo fino, instruye a Concha en todo lo que 'debe saber 
una mujer elegante. Muere en un duelo a pistola que tiene con Pío Blanco 
por Concha. . 

Pío Blanco, pollo tempranero. A los quince años ya sabía beber; fumar, 
blasfemar y jugar. Era precoz en el amor, ocioso y mimado por sus pa~es, 
no estudia. Mata a Arturo y cree que cometi6 una gracia. 

Pío Prieto, otro pollo de origen humilde; hijo de un hojalatero, se aver­
güenza de su familia y del oficio ; prefirió la levita al mandil del obrero. 

Sara y Ernestina, primas de Arturo y amigas de. Concha, son las .pollas 
finas vivían a la moda; ambas anémicas, usaban postizos, cojines en el cuer­
po, tacones y· se pintaban. Se· bañaban en la alberca Pani y en Chapultepec. 
Iban a las diez horas a la Alameda, se desvelaban, comían poco, concurrían 
a misa a Catedral los domingos. Rodeadas de amigos y pretendientes·· Contras­
ta a estas pollas con los habitantes ·de una hacienda, quienes viven lejos de la 
influencia de la ciudad, éstos son respetuosos con su padre, obedientes y traba­
jadores; de sentimientos nobles y puros. Las mujer.es son ingenuas y dulces, 
cariñosas y religiosas. 

Jacobo Baca representaba al revolucionario sin principios, hecho por- la 
necesid~d, más bien cobarde. La suerte lo ayuda a prosperar y a crear fama 
de valiente. Es padre de Concha y de Pedrito. 

De Los Mariiúi,tos son los siguientes personajes: 
Ernesto, quien representa al maridito, pertenece a la clase proletaria 

decente• Tiene veintidós años y está enamorado; apenas sabe leer y escribir, 
gana$ 40.00 mensuales y quiere casarse y ser "garboso". Pone sli suerte en 
manos de Dios y de la lotería. Roba a su patrón. Toma para acallar sus pesa­
res. Termina en el camino del crimen. Pierde a su esposa. 

Lugardita L6pez, es de esas¡ personas que son el periódico de las familias, 
q1;te les encanta la crónica escandalosa y que conocen a todo el mundo. Suma­
mente serviciales, todo se vuelven encargos y comisiones para ser gratificadas. 

Panchita nos muestra a la viuda de un maridito, cuya felicidad duró lo 
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que la .luna de miel. Ahora vive en la miseria, muy enferiµa, con cuatro hijost 
dos. internados en Loreto, un cojito y. una niña. Tiene que tejer y coser para 
subsistir-

El Coronel H. representa a los nuevos ricos. 
Pe Ohuck<> el Nir,,fo son: 
Mercedes y .Angelita, hermanas que ejemplifican, a las mujeres cuya edu­

cación es deficiente y están impreparadas para luchar y defenderse, pues es­
tán acostumbradas a seguir lo prescrito y lo ordenado, a obedecer sin esfuer­
zo. No haceµ. buenos hogares. Engañan a sus maridos. 

Carlos, marido de Mercedes, es el joven de ideas avanzadas e instruído, 
que piensa y razona. Es tachado d~ libre pensador por los fánaticos. 

Pérez es el amigo de confianza de todo el mundo, sin saber por qué. Ama­
ble simpático y servicial: 

Chucho el eje de la novela es un monstruo, segun lo quiere hacer apare­
cer Cuéllar. Toda su maldad se debe a la mala educación que primero su 
madre y más tarde su padre, le imparten. Matan en él todo sentimiento noble 
y toda virtud. Es bonito, y afeminado en el arreglo de su persona. Juega con 
la honra •y los sentimientos ·de los. demás; todos sus actos lo llevan a satisfa­
cer su vanidad y sus pasiones;_ le gusta lucirse y llamar la atención· Es cobarde. 
No obstante su aspecto afeminado, dice Facundo, que era adorado por las 
mujeres y envidiado por los hombres. 

Elena, madre de Chucho, ligera en su modo de ser, es ese tipo .de madres 
que por exceso de cariño mal entendido educan pésimamente a sus hijos. 

Don Trinidad y doña Candelaria pertenecen a la novela Los Fue~ei'í.as. Son 
dos fuereños ingenuos, payitos,. que se sorprenden de todo. 

Lupe y Clara, hijas de Trinidad y Candelaria son dos pueblerinas que 
vienen a la ciudad de México a pasear. Procuran no parecer payas y ya han 
modernizado su ropa· Ingenuas y confiadas, conciben grandes ilusiones sobre 
la ciudad y los. enamorados. Clara es burlada por un lagartijo rico . 

. Gumersindo es el rancherito rico, ingenuo e ilusionado con las grandes 
aventuras que puede realizar en la ciudad. Sus amigos citadinos le guían mal 
y le enseñan toda clase de vicios. Lo estafan y lo enferman lf!.S mujerzuelas. 

Manuelito es el joven aristócrata que no trabaja y que sólo piensa en 
divertirse, en\ b.eber, jugar y amar. 

Algunas veces trata de presentar contraste para realzar las virtudes o los 
vicios de los personajes. En- Isolina la Ex-figura,,,,te, la virtud de Isolina brilla 
más en medio de la depravación de la gente de teatro, 

La bondad, el amor, y ·el desinterés de Pico se hacen más notables ante 
las pasiones y vicios de Don Fernando y Don ,Pepe. 
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Don Pepe es el típico cacique de pueblo que con su audacia logra llegar 
a· d1putado. Es un hóinbre sin escrúpulos. Todo lo gobierna p·or sí mismo, o 
por medio de sus parientes y amigos. Era propietario, labrador, licenciado, 
miembro del Ayuntamiento, de la junta patriótica, de la jllllta de instrucción 
_pública, apoderado, representante de menores, cuidador de niñas huérfanas, 
albacea de señoras que tuvieron dinero, agente electoral, empresario 'de la:s 
funciones de toros', de teatro, j'ugador de gallos, de cartas, adminis~ador de 
correos, agente de periódicos, comisionado especial; etc. etc. 

Pico, un hombre ·sin dinero, "bruja" y "hoja suelta"; segundo apunt~­
dor de la Cía.- de Romero del Campo. El amor por Isolina eleva su espíritu y 
-saca fuerza, y sagacidad desconocidas en él para defenderla. 

Gervasio M. Romero del Campo representa· al director, empresario, es­
cenógrafo, barba, galán· y formador de una compañía teatral de segunda 
categoría. No tiene más preparación para ello que su experiencia. ·Au:daz e 
ignorante en asuntos literarios, verboso e inteligente. 

Isolina, cuyo verdadero nombre es Gu~dalupe; es ·una mujer bella, de 
mala suerte, y pretendida por todos pero con malaSj intenciones. Quiere demos­
trar que en .el teatro se puede ser recta. Su alma es virtuosa. honesta. pr pura, 
cosa rara entre las mujeres de Facundo; pues casi todas son ligeras en el 
cnidado de su honra y de su dignidad. Es uno de los personajes forjados con 
mayor cuidado y esmero. 

Don Fernando, con 50 años de edad, es el hombre enamorado y sin escrú-
pulos para llegar a la mujer que quier_e. Es rico e infiel a su esposa. · 

En Las. J am0rtas1 nos presenta a dos tipos de jamonas, una Amalia, descreída, 
sin moral, frívola y amante de Pérez. Su vida. y su personalidad la forman ella, 
su guardarropa. y las comodidades. No soporta la miseria y se suicida. 

Ob.ona, la otra jamona, es rica, aristócrata, descendiente de los conquis­
tadores, casada por conveniencia y desconocedora del amor. Formaban parté 
de ella el refinamiento, el lujo y las comodidades. Es sumamente cuidadosa 
en su arreglo personal. No tiene hijos, vive aburrida y sólo dedicada a ·1as 
labores map.uales. 

Se enamora y al principio decide sacrificar su amor al deber, recurre 
a la religión; pero en Las gentes que Son Así, huye con el ser amado; no obstan­
te que está colmada de atenciones, d,e comodidades y de amor la conciencia la 
atormenta y lo abandona,; Termina sus días viviendo -en Ja obscuridad en Que-' 
rétaro. 

Chata, íntima amiga de Amalia, buena para todo, era querida y estima­
da por todos. Sola, pasaba temporadas en casa de sus amistades. Conocía a 
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personas de todas las categorías sociales. Como .Amalia, había vivido su niñez 
en el Colegio de las Vizcaínas· · 

Sánchez, amante de Amalia, ya que era tan liberal que no creía en el 
matrimonio, ni en el civil. Personaje nuevo, se hizo en la rcvolullión ; políti­
co sin estudjos ni ideas propias. Se enriquece a costa del· dinero del clero, 
pero gasta más de lo que recibe; quiebra, desciende de nivel, lo abandona 
Amalia, cambia de partido y cree mal agradecido a Juárez y a su gobierno. 
Sostenía a una cocota americana pues lo creía de buen gusto. Trata de imitar 
a la gente de sociedad pero queda en ridículo. 

Ceferina, hermana de 1m clérigo, mocha: oye dos misas diarias asiste a 
sermones, al rosario, reza novenas, etc. Toma chocolate en casa de sus amigas 
y platica todo lo que oye y ve. Amiga del chisme. 

Delgadillo, es el tipo del hombre del café, pensionado como soldado, pero 
que no le pagan. Sabe todos los procedimientos del topillo y del modo de 
hacerse personaje, todo. se le hace fáeil, pero si no es actor. 

Carlos y Salvador, íntimos amigos de aventuras galantes en París, ahí 
gastan sus sentimientos y su fe, aniquilan su corazón y su cuerpo. El primero, 
marido de Chona, acepta el matrimonio como un período de su vida, es indi­
ferente a su mujer; su matrimonio es una sociedad. El segundo fue de joven 
calavera, burlador de mujeres y mal amigo. Padece "spleen", se enamora de 
Chona, piensa qu_e ese amor lo regenerará; al principio lo espiritualiza, luego 
huye con ella, pero la abandona. Muere pobre y solo. 

En Las Gentes que Sor,, Así encontramos a Angulo, el tipo del varillero 
sumamente verboso y con: gran facilidad para colocar su mercancía que era de 
todas clases y variedades. Conocía a todos los mañosos y les llevaba todas las 
noticias que oía. Mucha información la conocía por las criadas. Seguía a pie 
a los bandidos o a las víctimas y sin levantar sospechas. 

Salomé es la mujer adúltera casada con un viejo celoso. Regala a su 
hijo al nacer para evitar el escándalo. Sale a buscarlo. Sufre mil penalidades, 

Gabriel, hijo de Gómez y Salomé es el personaje de dos novelas : ésta y Ga­
briel eZ Cerrajero o Las Hijas de mi Papá. Vive primero en casa de un herrero, 
luego es robado por unos cirqueros de quienes huyo y lo recoge don Santiago, un 
hombre viejo, viudo y rico, ilustrado y progresista, que se encarga de educarlo. 
Es un muchacho a quien todas las visicitudes que sufre lo preparan para formar­
le un carácter fuerte, resistente y grande. Es inteligente . y aprovecha las lec­
ciones morales y culturales con rapidez y notabilidad. Muy dulce y a,mable quie­
re mucho a su protector. Es el modelo del artesano inst:ruído, cumplido y limpio, 
del artesano caballero que Facundo desearía existiera en México. Su suerte le 
es adversa. Tiene una expresión de tristeza. 
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.Alberto o José María· Gómez, de raza indígena es el tipo d~l baftdido mexL 
cano. Poseé el instinto. delicuente desde niño, pues robaba y no se 'le podía 
probar riada. Conoce todos los placeres: juego, mujeres, bebida¡ es -incapaz 
de ·refrenar sus pasiones, no veía pelo ni tamaño con tal de satisfacer· un 
cawicho. Tiene el aire resuelto y audaz, propio de los incultos y feroces. 
Como militar al servicio de la patria, la que sancionaba todos sus actos antes 
criminales¡ era cruel, injusto y con una autoridad invulnerable y absoluta. El 
alcohol acalla su conciencia y le da fuerzas para llevar a ~abo sus fechorías. 
Es superticio~. Acaba fusilado por la justicia. · 

Castaño es el hombre que, sin ser-lo, parecía rico y joven. Actuaba entre 
la aristocracia. Era inofensivo, servicial y frívolo ; capaz . de acomodarse a to­
.das las situaciones, sexos o edades. Inteligente en crónica escandalosa¡ cono­
cía la vida y milagros dei todos y la divulgaba. Sociable, comunicativo y escru­
puloso en el cumplimiento de las etiquetas sociales. Cr.itica todo, sobretodo 
si es mexicano. Inculto, opina ya que ha oído la opinión de una persona 
autorizada. 

Doñ~ Refugio, señorita vieja, gorda y rica, con toda la suficiencia que 
el dinero y la seguridad dan en sociellad. Nadie se atrevía a contradecirla, no 
obstante que discurría mal, hacía barbaridades y sostenía absurdos, Había teni­
do una hija, .producto de amores ocultos, y la había internado en la casa. de 
cuna.por temor a·1a sociedad, Se casa con Castaño en artículo de muerte. 

En Gabriel el Cerrajero o Las Hijas de Mi Papá aparecen: 
Doña Estefanía es esa clase de mujeres de edad madura, bien conservadas, 

que han tenido una vida poco recomendable. Inmiscuida en asuntos crimi­
nales. Huye con otro hombre, deja a sus hijas abandonadas y se pierden. 

Lola, mujer de un comerciante rico ; fiel y honrada, tiene tres hijos. Su­
fre los celos infunda.dos de su marido. Ama su tranquilidad conyugal y trata 
de conservarla. Quizo formar un hogar donde hubiera unión moral y amorosa 
y no sólo materialismo práctico; su marido se rió y ella se amoldó al modo 
de ser de don Manuel. Forma un matrimonio metódico y procura hacerlo fe­
liz sin exigir ser comprendida y amada. Sufre. 

Don Manuel es el celoso de la obra de Facundo y quien simplifica la vida 
a la rutina y al método. No supo profundizar ni unir su hogar y conservarlo; 
ni amar y comprender a su mujer. · · 

Hablaremos ahora de algunos personajes que, sin serlo de las novelas vi­
ven en los artículos y son mexicanísimos. 

El aguador, encargado de a~astecer de agua a la Ciudad de México, era una 
bestia de carga parlante tonto, confiado e incapaz de asimilarse a la cultura. Era 
un trabajo que entorpecía el desarrollo del cráneo. Utilizaba el chochocol "es 
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.de barro; casi esférico, y en atencwn a sus dimensiones tiene que ser de paredes 
gruesas y resistentes. . . El Aguador antes de servirse de él, tiene necesidad de 
"curarlo" en sana salud; quiere decir, cubrir los poros de1 barro ordinario de 
que está hecho el traste. . . introduciendo algunas onzas de sebo, mer.ced a la 
acción del sol, en todo el espesor de las paredes de barro". Necesitaba también 
del cuero curtido, del cántaro y de los colorines para contar los tantos que sirve. 

Los pelados, son los habitantes ignorantes, abyectos, desaseados, viciosos 
e indiferentes a todo. Ladrones, mal vestidos, satisfacen sus necesidades al 
aire libre; se refriegan en postes, fachadas, fuentes, etc'. Carecen de educación 
social. Sólo les satisface el pulque. Se mecen entre, la embriaguez y la miseria. 

Las ramas de apio son las mujeres. vestidas por un conjunto de hilachas. 
Viven en. la miseria, se emborachan ; carecen de ley de sacramento y de mari:. 
do ; tienen "hombre" y se "arriman", 

Las hojas_ sueltas son los hombres o las mujeres excedentes, que no pro~ 
ducen sino que consumen. Muchas n~ tienen hogar propio y viven arrimadas. 
Son las que carecen de patrimonio, profesión o salario. Viven de ver que 
hacen. Las solteronas y las brujas son hojas sueltas; hacen mucho daño a la 
aociedad. 

Como se pod:rá. comprender los personajes no hacen sino vivir y ejem­
plificar las costumbres y las ideas que trata de hacer notables a sus lectores. 
Son el instrumento para llevar a cabo su fin moralizador. 
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ESTILO. 

El lenguaje -descuidado de La Linterna Mágica da al lector la impresió:Q._de 
que carece de revisi6n, de que el autor relata oralmente sus impresiones y sus ideas 
a un grupo de amigos. 

No creo, que este descuido del lenguaje se deba a falta. de cultura ya que 
por los autores y personajes que nombra en su obra comprendemoa que ha 
leído, y por la incorporaci6n de extranjerismos, que conoce varios idiomas.­
Tal vez la causa sea que en -los tiempos de Facundo no se consideraba mucho 
la correcta expresi6n del lenguaje, o· también a que a Cuéllar le interesaba 
más expresar sus ideas, y eran tántas, que no ponía atenci6n a lo. correcto 
o incorrecto del idioma que empleaba. 

Entre los autores y personajes que nombra, anotaremos a los siguiente : Vol., 
taire, Dante, Lovelace, Valera, Espronceda, Victor Hugo, Plaza, José María Ra­
mírez, Linneo, Epicuro, Paul Bergues, Buntze, Dumas, Paul de Koch, l\ifaquiavelo, 
Pitágoras, Don Quijote, Salicio y Nemoroso, las Margaritas del Fausto, Julieta., 
Laura, Beatriz, Calipso, Ulises, El Cid, Don, Ju~ Tenorio, Otelo, etc. etc. Inter­
cala también nombres mitoI6gicos, tales como: Thalía, Baco, Juno, Argos; Mercu­
rio, el Dios Pan, Himeneo, Júpiter, etc. Utiliza los siguientes anglisísmos: gen­
tleman, speech, roll, · sandwichs, spleen, at home. 

Usa también galicísmos e italianismos, así como algunas expresiones la­
tinas: bouquet, toilette, tableau; non es lo mesmo morire que :parlare de 1~ 
morte (incorrecta), diletantti, da capo; odi, vedi, e taci, se vuoi ·avere in pa­
ce, andiamo, in ello tempore; quoruin, statuquo, in ·extremis, maremagnun. 

Estos extranjerismos los emplea para lograr_ mejorés efectos en lo que 
expresa, o para realzar el carácter del personaje que los emplea. Algunos los 
distingue cambiando el tipo de letra. Emplea también mexicanismos que dis· 
tingue perfectamente : piltontle, chichihua, huilotes, jagüey, pirús, pizcle, 
tapextle, etc. 
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Al escribir "at Home" nos dice: "no somos afectos a Zos anglisismos; pero 
nos parece lícito pedir prestado este, "at kome", que ti~ne más extensión que 
Za frase castella'lla" en casa <J dmtro de casa". 

Decimos que es descuidado porque encontramos faltas ortográficas que 
pudieron deberse a errores de imprenta ·o· a falta de seguridad y unidad 
ortográfica propias de la época. · 

Encontramos que muchas veces escriben g donde debía ir j, y s donde 
actualmente escribimos :i:. También acentúan mal, ya sea por exceso o por 
defecto : sé, fé; dán, dá, virgen, juéves, viérnes lúnes, después, envía. En. 
otras ocasiones omiten letras: setiembre, intercesión, suscrición. 

Hay veces que una misma palabra puede estar escrita correcta e inco­
rrectamente. 

En ocasiones omite los $ignos de admiración e interrogación al principio 
de la oración. Comete también faltas de sintaxis: Die~ en el título de un articu­
lo: '' Sabios y presidiarios en ciernes''; debe decir en cierne. En la página1 126 
del tomo IV escribe: '' . . . y h.ac{a de cuenta que 6'11, cuda rinc6n, .. '.~ sobra la 
preposición de. En la .página 33 del mismo tomo dice anglesismo por anglisismo. 
En el tomo X, página 121 apuntó " ... y que caítm en cuenta al contemplar su 
sombrero galoneado ... ", debía haber dicho "caían en la cuenta". En la pági-
na 194 del tomo XII escribió " ... que vengan sus convidad<Js de ustedes a¡ la 
hora en que s-e comprometieron ... ", debió de haber omitido de ustedes, o cam-
biado sus por los. Más abajo nota "-¡Pero, q11,é va usted hacer hombre de 
Dio.si, omite la preposición a entre usted y hacer, 

Lo apunta~o anteriormente sirve sólo como ejemplo, pues podrían encon­
trarse muchos otros errores. 

Su prosa en general carece de elegancia y de belleza ; es sen.cilla, natural 
y clara:· Sus diálogos son vivos, familiares y escritos con soltura y facilidad, 
matizados, ya que están a la altura de la cultura y posición social del perso­
naje. Capta con gran acierto el modo de hablar del pueblo. 

Oigamos como el dueño de un caballo robado, so pretexto de la revolu­
ción, amenaza a don Jacobo, nuevo amo del animal. 

-"es manso ... amo (dice el robado). 
-"Oiga amo .... añadi6 el ditteño del caballQ acercándose a don -Jacobo. 

Va usted en· el anitmil ... ~s m1uy ,noble y de veras bueno ... 
-"Oiga Qmo .•. (continu6). 
El dueño deZ caballo se aoerc6 l<J más que pudo a don Jacobo y con la cara 

a ~ .. pulgada de su interlocutor ezcla.m6: 
--:"Oiga ... patr6'fl. ... cuúl.ese de Guadalupe Martines, por qus no Ze vaya 

a quitar el caballo, 
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·:-f.' ¿Quié.n ·es ·Guadalupe Martínezf -preguntó tion J(J,cobo. . .. 
-('Yo soy· . .. para servir a usted-,' le dijo el duemo ·det caballo, quitátn4ose. 

el sombrero y dejando ver en la" frente la honda ciootri~ de un 'IMCheta~o". 

Conozcamos, .como. cuenta _doña M:arianita, una m:ujer de la clase media, 
a la ésposa de su protector, lo 9.ue le .ha sucedido a su hijo. 

~" Qué anda ·usted. haciendo a ·estias hOf'as doña Mariamtaf 
-"iQué he de andar haciendo, Oonckita de mi alma, ·que ustedes son: mi 

paño de lágrimas/ 
-" ¿Qué le ha pasado a usted, 
-"¡.A.y, Oon·chita, mi Ernesto . .. / 
-¿Quét 
-¡ Una infamia! 
-¿Pero quét 
-¡Qué se lo 1van 'Clevado/ 
-i.A. dóndet 
-¡ A la cárcel, mi alma, a la cárceU 
-Pero ¡ por quáf ¿ qué ha hecho t 
-De hacer, no ha hecho nada; pero en eso está, la infamia. No, si hay gente 

para todo. Hq de saber usted que Doña Lugarditia López, su amiga de usted, 
anda arando la tierra para conseguirle a su hijo Pepe una colocación, porque 
tJl mocoso de mis pecados se quiere casar; figúrese usted, ¡no tiene destino y ya 
qui_ere mujer/ Pues bien, como ioa diciendo, Doña Lugardita anda rem,oviendo 
.el mwndo por colocar a su Pepe; y esa señora, para que usted lo sepa, es ca­
pas de todo; ha sabido que mi hijo Ernesto tiene buena colocación y Je ka echa­
do el ojo, y ahí tiene usted que no sé qué chisme ka metido con don li,,oroxl,o, . 
fJl. dueño de la tenería; el caso es que hoy, en la tornaboda de mi ·pobre Erlves­
to; se lo han llevado a Belén, Oonohita de mi a7,mai! Figúrese usted¡ no·más en­
tre los criminales y los bandidos, como si mi hijo de mi vida fuera; algún ladrón, 
m,ando b~n sabe Dios que tendrá todos los defect<Js menos ese; es honradísimo, 
como que yo he cuidado de su mOf'al, y no es por alabarlo, pero se le, puede fiar 
oro molido. 

~¡Y qué piensa usted· hacert, le preguntó Oonckita .. 
-Ver al señor licenciado, su marido de usted, para que ponga, ·las QÓsas 

. ffl regla, como él ·lo sabe hacer, y que se castigue a ese jueoeoillo · de 'pipiripao 
porque, ¡qué es esto, que por un chisme, de buenas a primera allá'vá·kJ ordei,, 
de prisión/ ¡No, seri,or, que para eso hay leyes. Primero se averigua 'Y se hace 
todo, y si acaso hay algo, ,no le parece a ustedt entonces se proceda;' Y. so'bre-' 
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todo no se conduce a una persona decen.te a la cárcel de los crimmaies, porque 
ante todo es necesario distinguir a las personas". (Tomo IV, página 202). 

Escuchemos el diálogo entre dos bandidos: . 
-" ,conque le ha ido bien, no, amigoF le- pregutt.tó el Pájaro a Gómez, 
-¡Vaya/ 4.pi,es no m~ ve, Métase también; mire que en la bola está uno 

mejor; pues a mí; cuándo me hacen ya nada/ ¡Si viera qué oficios tengo de lot 
jefes/ de mucha honra, amigo; y lo que es la justicia,.pues ahora es ella la que 
teme· 4Lo creerá, amigo1 

-¡Pues cómo no! 
~Métase, yo se lo que le digo. ,cuántos muchachos tien.eY 
-No m4s tengo siete. 
-¡Adiosl 
-¡Por vida de ustél ¡Pues qué M sabe que por fin me fusilaron al Chato, 
-¡ Lo fusilaron/ 
-¡Vaya! ¡pues cuando lo pudimos salvM I y oiga usté, recomendacionu 

no faltaron: así, de personas parliculMes . . · 
Al decir la palabra así, el Pájaro juntó la pun.tu de loa dedos movié1idoZos. 
-Así de licenciados, pero siempre lo lastimartJ'li.; pero ya uno pagó: a: Zot 

día.a me lo eticontré mal parado, y alU fué donde . .. '' 
Le dice más adelante el Pájuro a Gómez: 
--" .. . Nada, sino que ayer por aZZá, por Loma Alta, nos encontramos l0$ 

muchachos y yo con un-0s valientes, y. . . . 
-Me acaban de dar parte, dijo Górnez, que han traído dos cadáveres. 
-¡ Adió.si ¡ esque cadáveres; ya usté sí que ... . 
~Dic~n que los trajeron en una escalera . . . 
-,Pues mire qué delicados, ¡si apenas los regañé! sería algún rasguño 

que se les enconó. . 
-Quién sabe; pero llegaron. muertos. 
-¡ Adiós I ya no puede uno echlar mano al, chafalo ; l11,ego dicen que se mue-

ren; y es que el Ratón afila mucho. 
-, Quién es el ratónr 
-El muchacho que me Umpie la espada; ya se lo dije que no afile tanto. 
-, Conque se murieron., 
-Ari dice el ·pMte dei aZealde. 
·-¡MaUtraya la deUcadezal 
-Conque, 4qué dice amigoF vé1igase con los muchachos. 
--Bueno; y de que vengo. 
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··· ;_Pües de mayor. ¿Y ·qué tal gentet· 
-D1gasté;·: diatiro búe1ios; saben de todo. 
-¡Se cuenta con eilost 
-¡Pues MI.y a la hora que usté quiera; SO'II, de. lo que ha,y ... 
~Pues lo daré a 6cmocer, 

'··~Vaya 81 me h'O,C6 fooor, antés ·que vuelvan a ·menear lo de•, los 'lastimados 
de ayer''· (Tomo XV!, página 157). · 

Conozcamos un diálogo entre criadas. 

-"Yo no sé si nos debemos ir, decía 1tna fregatriz, '6'11/1JUBlta, la cabeza e11, 
wn. rebozo remen.da,~, onde que ka fregado una todo el dÁ,Q,; que tod(jj mis tro­
pos los tengo empapados. 

-Yo tengo las manos, dijo otra de la misma calaña .q'Ue hasta Za sangre 
me quiere bromr; pero como no 11,os kan pagado, yo pensaré que nos necesitan.. 

"'""":• Paqué, digaste? 
-¡C6mo paqué7 pa fregar también de r,,oche. 
-¡El suelot 
-No, .los trastes. 
-¡Pos no ve usté que están limpiost 
-Pero deje gue vengan los rotos, y verá lo que es ensuciar. S,í, yo ya sé deso. 
-i_Pos sólo que esa pa eso, y ese será otro sont ,,,,,o, doña1 
-Pos af'UJerza, eso se paga apart~; porque siendo cusa de deS'Velada .•. 

4No le parece a ustedt 
-Y l1~ego que nipa un trago de pulque nos kan dado. 
~Y o, gracias a Dios, traiba medio y· tres tlacos de lo mío. 
--¡Dichosa usted! que yo me vir,..e si'n blunca, y como una vie'lli8 a cionada 

a, su trabajo" .(Tomo I, página.187). 
-" ¡C6mo le fué a usted, daría Ptinckita1, le preguntó la fregatriz locuaz: 
-Como me había de ir, contestó Francisca enfadada. 
-¡Qué f'Ué usted"-' limpiart 
-Pos ese como atole q'Ue tienen por dentro los pasteles, 
-¡ Cómo huevo 1 

. _:_sí, espeso. 
~se llama clema, dijo, la cocinera, 

. -Yo cuando hubiera entrado a Za sala, conti11iuó la fregatriz q'lie respiraba 
anisete. Los probes u la cocina. 

· -¡Demonios' de rotos./ 
-¡Qué le hicieron a usted, doña Packitat 
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-Nada, que no puede11 estar sin pelizcarla a una, contestó Ji'rancisca restre­
gándose con los dedos el antebr~o izquierdo . 

. -Ya lo ve usted, doña Packitu. No; ¡yo cuando! No porque una sirve ... 
-¡Pos ya se. ve/ ... Uno es que una sea sea probe y otro que ... " (Tomo I, 

página 220). 

Encontramos ironía, gracia y seriedad, ésta última, sobretodo, en las di­
sertaciones morales, las que adquieren alguna~ ve~es un tono de consejo ó' de· 
enojo ; más de una vez se dirige al lector por medio de ellas. 

Le interesan la.s cuestiones filol6gicas. Expresa en Baile y Cochino: "Nóte­
se que Za señora de Za casa había dicho, haremos buüe, a prop6sito de lo cual 
se hace necesaria aqui una disgresión". 

"Son dos cosas enteramente distilntas "dar un baile" y "hacer ba'l,7,e, como 
son distintm ·también "dar una comida" y "hacer comida". 

"Da un baile la persona que con cuaZquier pretexto de solemnidad invita 
a sus amigos a pasar u1taS cuantas horas en su compañía. El pretexto es lo de 
menos el objeto principal del baile es estrec1uar los vínculos ae am/4stad y los 
lazos sociales por medio de Za amena distracción que proporciona a siis amigos. 

En este caso los amigos son los que se consideran obsequwos y favoreci­
dos, y después de concurrir al baile, 6"' virtud del co,wite, están obligados. O: 'Ju¡-. 

cer una visita al an.fitrión para demostrarle sus reconocimientos y luego para 
hacer entender que corresponden a Za in.t6"'ción social del convite de estrechar 
y frecuentar las umistadJes. 

En este sentido tambi.én se toma dar una comida, dar un té, dar un. con­
cierto, etc• 

"Ahora bien; hacer baile, es reunir música, refrescos, luces y gentes para 
bailar, comer y refrescarse y santas pmcuas". 

Más adelante nos explica porque a los criados se les llama garbancero o 
garbanzo y dice : 

"Las primeras familias de los conquistadores que venían a tomar asiento 
en las Indias preferían, para su servidumbre a los indios que comen2tiban a mas­
ticar el español; y aunque al principio la servidumbre se manten-ía con una ra­
ción, de maíz y chile, poco a poco f11,é transigiendo con Zas viandas españolas, lo 
cual era considerado por los demás como un(l; prevaricación y como un pecado de 
lesa nacionalidad"· 

"El conquistador importaba, pues, entre otras muchas cosas para su re­
galo, los garbanzos que por mucho tiempo kan seguido vilniendo de la madre 
España, no obsmnte su fácil aclimatación 1J c1,ltivo e11. México.- El i1tdio, pues, 
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que además de chapurrear eZ idioma de los blancos, comía. garbambs del amo, 
se llamó garbancero, en ·"ei,nl de desprecio patriótico; y este mote, pe·rpetuado hace· 
tres~ntos _añQs, se ha, vuelto sustantivo-.con ·ez uso, '[J'(Jlra· apZicario con doble 
maliciosa int6'11ción ~ lci c,-iada joven. De tal manera que si Za Academia de la 
Lengua hubiera de prohijar los rtiodismos de 1Jas antiguas colonias españolas, 
siquiera para ilustración de los que lean Zos relatos de f!iU~sfras costwmbres,; adi­
cionarían sus noticias sobre eZ garba;nzo con estas dos ap"#caciones: 

: . . . 

"GarbancerfJ: pr. Méx., criado doméstico de Za clase indígena, ó bien mes­
tiza, que habla castellano y come garbanzos"· 

"Ga.rbanzo: criado joven con las mismas circunstaneias que eZ grar_bancero".· 

Ta~biénexplica la intención con que usa "nuestro hombre", "barricada", 
el significado de "muerte chiquita", "garboso", etc. 

Le gusta incluir datos científicos: compara al hombre con animales como 
el león, la oruga, la crisálida y mariposa; cómo cría un ani~al a sus hijos, y . 
cómo lo hace el hombre. Opina que siempre varía el hombre las leyes de la 
naturaleza. Compara también el carácter mexicano con el alemán. Estudia. el 
efecto que sobre el sistema nervioso producen la danza y la música, o el roce 
de una buena media y un buen zapato en el diminuto ·pie mexicano. Refle­
xiona sobre los fenómenos. fisiológicos que la flagelación produce. Analiza lo 
que siente una persona .al volver en sí después de un síncope o desmayo. Ha­
bla de la pedagogía basada en la observación y de la frenología. Habla tam­
bién ~el lenguaje de las manos, del voder de la mirada, etc. 

No obstante su espíritu positivista y su afán por alejarse del romanticismo, 
pues dice : "por nuestra parte, n.o creemos dejarnos iZevar del espíritu román­
tico para aseguror las intuiciones magnéticas; , ni las adivinaciones milagriisas 
q1.r,e preparan mi. reconocimiento de estampiUa, que t e.rmina con estas palabras 
sacramentales: ¡padre! -¡Hijo mío.!':', tiene escenas llenas de sentimiento y 
ternura que narra con detalle ; como 3:quella en que ya muriendo Salomé obtie".' 
ne su mayor deseo : conocer a su hijo, y muere. en· manos de éste; o aquélla ~ 
que narra la vida pura, tranqujla y_Hena de amor y respeto que tienen los ha­
bitantes del rancho que asalta don Jacobo Baca y su gente cometiendo las más 
bajas y crueles acciones. Es romántico el hecho de que se enamoren Rosario y 
Rafael, qui-enes siempre han vivido como hermai:l.os, al enterarse. qué no lo son. 

La historia de las tórtolas que narra Carlos para demostrar. la .bajeza 
de -Salvador es. sumamente tierna, ·pues nos. presenta a una nifia :pura e ino­
cente, que ha vivido. siempre alejada del mundo,· el 'cual la destruye e~ unos 
ct~antos' instant.es en que se acerca a ella: · 
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Se nota también en las conversaciones amorosas que sostienen Pico e Iso, 
lina; Chona y Salvador. · 

Me parece también romántico en su afán por componer -el mundo. 
Sus novelas no son sino una sucesión de cuadros anudados por la trama, 

algunas veces embrolla el tema, parece como si fuera tanto lo que quiere ex. 
presar que trata de intercalarlo donde puede. Encontramos alg@as veces en 
una misma novela personajes, podríamos decir, que viven· en medios y situa­
ciones distintos completamente, como si perteneciesen a otra novela y unidos 
a los otros por pequeños detalles con el objeto de unificar la novela, esto pro. 
duce que dejemos de saber por capítulos enteros de determinados personajes 
para encontrarnos con otros que ya habíamos dejado atrás, si bien es cierto 
que nos deja con inquietud ya que los perdemos de vista en escenas interesan­
tes. Esto se nota sobretodo en Chucho el Ninfo. Las Gentes que son así. Las Ja­
monas, y GvLbriet el Cerrajero. 

Logra magníficas escenas: Está muy bien pintado el asalto (por los revo­
lucionarios) del Rancho de las Vírgenes (Tomo III), Capítulo XI). Es dramático 
en la escena de la muerte de Alí, el perro de Pico que echa a perder el debut 
de Isolina. En el tomo XVI prepara :oiuy bien las asechanzas de los dos com­
padres, interesa al lector en los sucesos. En el XVIII logra pintar bien la ten­
sión nerviosa de los viajeros ante la posibilidad <le verse asaltados, así como 
el asalto y el desorden que reina entre los asaltados. En el XIX lleva muy 
bien el careo de Gómez y los lazos que le tiende la justicia para hacerle con­
fesar. 

Es detallista, su fuerte no es el conjunto. 
Nos dice que narra escenas verídicas y que sólo omite los nombres, que 

no es afecto a relatar escenas horripilantes y de sangre, que cuando tiene que 
hacerlo sólo narra lo indispensable. Presenta Chucho ei Ninfo contradicciones: 
dice que las niñas y mujeres casadas se enamoran de un afeminado y que los 
mismos hombres lo invidian, es esto exagerado e increíble. Afirma que Chucho 
a los diez y seis años ya tiene barba; y primero nos dice que su padre es mi­
litar, y luego don Fernando un hombre rico. 

Sus artículos lo acercan a Larra y n.os muestran la crítica sincera y el 
razonamiento claro de Facundo. 

Me parece La Linterna Mágica; no obstante sus defectos, los que deben 
pasarse por alto, pues era en la época de Facun.do un género recién nacido 
en la literatura mexicana, una colocación amena, que divierte, hace reír y 
enseña, de gran valor no sólo para el momento en que fué escrita, ya que 
quería evitar grandes defectos y males; sino para la posteridad, pues nos trans· 
porta a una época que sólo podemos conocer y vivir a través de la literatura, 
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y aún, actualmente podríamos decir Iilucho·s ,consejos y puntos · de :vista· que 
en ella conocemos, que serían de provecho para cada · individuo · y para la 
Ciudad de México. Me aúno a Altamirano que en el prefacio del tomo-IX·dice: 
"Yo saludo en el nuevo género qtr,e 11,sted ettUiva no sólo un beilt:J-domi'nti,0 •dei 
arte, aq,if apenas inicirado, ·svn,o w, revielación de -un dliagnóstico oportuno ·y de 
u.n preservativo eficaz. Un moralista así estaba hacierido falta y ua,. ha venido 
muy a -tiempo. La ética sonrisa de Larm, la mirada proft1,nda de Addison, el 
estilo mesu.rado, elegante, w, ironía ligera, la intenció'fl, honrada, el ánimo va­
ronil, nada falta a usted pam ca'Facterizar la intent;ión que se ha impuesto en 
w, prema. Siga. Ud., Zos que quieren ~i bie.;,, de w,· patria"'º pueden me1Ms que 
aplaudirlo y yo · soy el primero. Así también opino como Mauricio Magdaleno 
en el prólogo del tomo 27 de la edición ·del _Estqdiante Universitario: ~' Siler,,ciar 
su canto, porque no fué ni profundo, ni, inspirado, ni soberbio, s,erá cosa que 
f áci1,mente tulmitirán aqiteUos para quienes s6lo cuenta el vator formal de la obra 
literaria, para mí tiene legítimf)S de oro eri- r~zón a la 'IJerdad humana del hon­
tanar de que emana, y dejo al piiro it,terato ei encogerse itndif erente de kom­
bros: yo no me encojo amigo Ouéllar y saludo en tf, a un esenciial gaj(j d,e Mé:tico". 
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